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CRÓNICA PARLAMENTARIA

Un dia más tiene de edad la república, y 
un nuevo escándalo cuenta en su historia par­
lamentaria. Durante el Gobierno progresista del 
bieüio sólo ocurria un motín por semana; pero 
la república ha progresado hasta llegar por lo 
ménos á motín por dia.

El de ayer fué mayúsculo y trascendental 
por la oportunidad del lance. El nuevo presi­
dente del poder ejecutivo presentaba á la Asam­
blea á sus nuevos compañeros. Hacia un discur­
so plagado de contradicciones, en el cual el ór- 
den y la federal, las reformas y la| reacción se 
barajaban en informe consorcio. Merecía los 
aplausos de la mayoría y  los murmullos y  cec- 
suras de la izquierda, y  se presentaba á sí mismo 
como el campeón de lo8 federales.

Mános prudente que sus compañeros el se - 
ñor Rubau Donadeu, á quien hubieron de re­
sentir ciertas especies vertidas por el S r . Sal­
merón dirigidas á la minoría intransigente, pidió 
la palabra para una cuestión de órden al termi­
nar aquel su discurso, la cual le negó el señor 
presidente Cervera á pesar de insistir en su 
pretensión el Sr. Rubau, á favor del cual tenia 
partido la minoría mientras que la derecha apo­
yaba al presidente. El escándalo que este inci­
dente originó fuó mayúsculo, viéndose obligada 
la Cámara á continuar en sesión secreta para 
dilucidar la cuestión y resolver en consecuencia.

Pues bien. En los momentos en que el pre­
sidente del poder ejecutivo acababa de asegu­
rar que baria órden á todo trance, no por me -  
dio de una ley de zapa contra los carlistas, sino 
por niedio de una ley general que haría obser­
var en primer término á los mismos república - 
uos que debían dar el ejemplo de obediencia y 
respeto á la ley, surgia una cuestión en el seno 
de la misma Asamblea; que no pudo resolverse 
conforme exige su decoro por temor de excitar 
á los diputados amigos del Sr. Rubau. Jú z -  
guese, pues, de la fuerza con que cuenta el 
Gobierno para hacer que la ley sea por todos 
respetada, cuando semejantes consideraciones, 
cuando el deseo de no ofender á los intransi - 
gentes, obliga á transigir en cuestiones en las 
que está empeñada la dignidad de la Cámara 
que se llama soberana y cuyo imperio empie­
za en la calle del Florín y  termina en la de 
Floridablanca.

Un rasgo de energía de la Asamblea hu - 
hiera impuesto probablemente á los díscolos; 
pero un acto de debilidad semejante, precisa­
mente en el acto mismo en que el Sr. Salme­
rón hacia alarde do una energía sin igual, da la 
medida de lo que puede ser el mismo Gobier­
no y de las consideraciones á que deberá suje­
tar su conducta política.

Cuando un diputado se cree con derecho 
para faltar á la Asamblea y ésta no tiene valor 
ni medios para obtener una reparación, figúren­
se nuestros lectores si el grupo intransigente 
dejará de creerse autorizado, como lo demostró 
ayer á gritos en la sesión, para imponer su vo - 
Inntad á la Cámara y al Gobierno.

Creemos, pues, que á este le ha de ser muy 
difícil cumplir el ambiguo programa presentado 
á la Cámara y al país, el que detalladamente 
pueden ver nuestros lectores en otro lugar. El 
órden no se hace con vanas palabras. El órden 
no se restablece con emolientes, con proposi­
ciones filosóficas ni satisfaciendo á los que se 
levantan en armas las aspiraciones que á tal ex­
tremo les han conducido. El órden se establece 
cuando hay voluntad y fuerza bastante para

F O L L E T I N .
REVISTA DE VIAJES

S u m a r l o .
Viaje á Bayona.—Despedida.— Recuerdos tristes.— 

Picara manía.—E l vapor del l l . —Santander y el 
Sardinero.—A bordo del Pasaqes.—La tripula­
ción.—El ujl&eo.—Llegada á Bayona.— hay 
de España"!—L as, intransigentas.
Recuerdo que á mi salida de Madrid casi lodo el 

mundo estaba preocupado con la idea del viaje á 
Francia.

Todos querian salir salir, pero nadie sabia por 
dónde.

El anuncio de un vapor de la compañía de López 
fué la chispa que animó el incendio. Todo ei mundo 
preparó sus atavíos y se dispuso á marchar en el va­
por Pasages, qus habia dejhacer la travesía de San - 
tander á Bayona. En cualquier sitio que se encon­
traba á una persona conocida, inmediatamente se 
entablaba el siguiente diálogo;

—¿Quiere Vd. algo para Francia?
—Yo también me voy,
—¿Dónde? ¿Cuándo?
—En el vapor del 11.
—Allá nos veremos.

Y en efecto, todo el mundo pensaba encontrarse 
á bordo.

Suprimamos los azares y tristezas de la despedi­
da, que son muchos vjtrasportémoiios al andén del 
ferro-carril del Norte en el dia del miércoles 9 de J u ­
lio de 18";3.

Todo cuanto se ha dicho y contado de la confu­
sión que reinó en la torre de Babel es nadaren com­
paración de la confusión que reinaba en el incómodo 
y sucio local de la estación.

Voces, gritos, insultos, empujones y calor, mu­
cho calor era la situación de los que allí nos encon­
trábamos.

Los viajeros iban poco á poco llegando, y los wa­
gones aumentando, hasta el número de veintiocho.

El lleno, como comprenderán mis lectores, era 
sólo comparable con el de un lunes de moda en el 
Circo de Catalina, una corrida de Beneficeneia ó un 
dia de peguntas en el Congreso.

hacer respetar la ley, imponiendo severos cas­
tigos al que la haya quebrantado, que tiempo 
y espacio ha de quedar luego para hacer con­
cesiones reclamadas por los medios legales.

Mientras el Gobierno, escudado en la ley, no 
se declare decididamente en campeón; mientras 
se preste á parlamentar con los revoltosos, bus 
cando medios para defender lo que no es de­
fendible con el criterio del órden, este será una 
palabra vana; todas las baladronadas que se 
lancen, no obtendrán otro resultado que volver 
se mortíferas balas que herirán á los mismos que 
las disparan.

Tendríamos fé en los deseos manifestados 
por el presidente del poder ejecutivo, si en vez 
de presentar un programa de Gobierno igual - 
mente aceptable para la derecha que para la iz­
quierda de la Cámara, especie de Dios Jano, 
con dos caras, una de ellas figurando el ór­
den, y otra las reformas que apetecen los in 
transigentes, se hubiese limitado á evidenciar 
el estado de anarquía en que por desgracia se 
halla sumida la patria, y ante la gravedad de 
las circunstancias reclamara órden, y nada más 
que órden, para plantear después de tranquili­
zado el país, las reformas que entraña el credo 
político republicano. Pero hablar de reformas 
sociales y política.s cuando el país pide órden á 
voces, y está dispuesto á abrir sus brazos á 
cualquiera que se lo dé, es soñar, eS divagar 
por los espacios imaginarios, es hacer filosofía 
alemana, sin tener en cuenta que está pi.sando 
tierra de España.

Opinamos, pues, que el ministerio que hoy 
nace será tan fugaz como los que le han prece - 
cido; que tan impotente será el Sr. Salmerón 
para hacer el órden como lo fué el Sr. Pí, y que 
si el órden viene por fin á reinar en nuestro 
conturbado país, no será el Sr. Salmerón y com­
pañeros quienes le abran las puertas.

No hay que fatigarse, pues, en crear go­
biernos llamados de órden dentro de una si­
tuación cuya raíz es la revolución. Aquí no es 
posible hacer el órden sino por medio de un go - 
bierno fuerte que tenga hondas raíces en el 
campo del honor y  de la lealtad y con hombres 
que no debiendo su poder á la revolución pue­
dan imponerse á ella enérgicamente.

LA REPÚBLICA NO ES EL ÓRDEN

La situación ha cambiado tan extraordina­
riamente en un solo dia, ó más bien en muy po­
cas horas, que j>ara muchos ha parecido la rea­
lización de un imposible. Y sin embargo, ha 
sido lo más natural y sencillo que podía suce­
der; ha bastado la resistencia pasiva, pero tenaz, 
de un ministro á secundar los planes del revo­
lucionario Sr. Pí, para que la mayoría, enérgi­
camente sostenida por ese ministro, haya co­
brado aliento y bríos, depuesto en buena forma 
al improvisado dictador y  dado con ello motivo 
á que la nueva situacidu se presente con auto­
ridad propia é imponiéndose á todos los demás.

La actitud en que anteanoche se colocó el 
ministro de la Guerra y  el alarde de fuerza que 
hizo vinieron á demostrar su convencimiento de 
que se consideraba muy superior á los elemen­
tos perturbadores y  resuelto á imponerse Con 
energía, si se atrevían á salir á las calles. El re­
sultado que obtuvo fué para él altamente satis­
factorio, y  una prueba de que el Gobierno lo 
tiene casi todo andado para llegar al órden sólo 
con mostrar el propósito de restablecerle. El jú ­
bilo y los plácemes de toda la población debie -  
ron demostrarle y  demostrar á todo el nuevo

Le dió la señal de salida media hora más tarde 
de lo anunciado, y el tren empezó su marcha majes­
tuosa por esa culebra de la civilización moderna, lla­
mada ferro-carril.

Con un paso bastante reaccionario nos íbamos 
alejando de Madrid y entregándonos todos á recuer­
dos tristes. La mayor parte creían que el viaje seria 
para mucho tiempo, pues tal como van las cosas de 
España no han de quedar ganas de volver. Yo, por 
Obligación y por oficio, examinaba los semblantes de 
los viajeros,y creía ver retratado? en todos cierto 
disgusto natural, al dejar la que fué córt¿, y al sepa­
rarse de séres queridos.

Pasamos la Moncloa, pasamos la Gasa de Cam­
po—  pasamos el Escorial (con bastante relrasoj... 
en fin, aunque á paso lento, llegamos á Santander 
siete horas después de la señalada por el indicador y 
sin que hubiera ningún tropiezo á pesar de los vati­
cinios de los viajeros, que como buenos españoles 
se iban entreteniendo durante el viaje en profetizar 
malas nuevas y en suponer que los carlistas iban á 
cortar la vía, y que el vapor no admiliria más via­
jeros y tendríamos que quedarnos en Santander, 
donde de fijo estaría ya el cólera ú otra enfermedad 
contagiosa. En fin, alarmar, el caso es alarmar.

Cualquiera creería que en España no existen real" 
mente mil motivos de alarma por la afición que se 
nota en todos los ciudadanos á aumentar el pánico y 
los temores y hacer de nuestro país un verdadero in­
fierno.

El vapor, por no ser ménos que nosotros, se to­
mó también su retraso correspondiente, y en vei de 
llegar el 10, llegó el 11, por lo que nosotros tuvimos 
que salir el 12 y hé aquí de cómo nos vimos obliga­
dos á visitar á Santander y dar un par de vueltas por 
el Sardinero, estancia realmente muy agradable y 
muy cómoda; pero donde por la mucha afluencia de 
gente están realmente como sardinas los que allí 
toman baños de mar.

Santander en este dia no fué Santander...... fué
Madrid; pues todos nos reuníamos constantemente 
y juntos comiamos y paseábamos.

El tiempo no fué muy generoso ni complaciente 
con las lindas madrileñas, y por lo mismo que todos 
estaban pendientes del sol para hacer una buena 
travesía, este se oscureció, la tierra tembló y algunos 

I muertos resuntaron... en la ruleta del casino del Sar-

ministerio de que lo que desea es que se conti 
núe por ese camino, y lejos de retroceder en la 
marcha emprendida, se arrollen cuantos obs 
táculos se presenten para establecer definitiva­
mente el órden, que es hoy la suprema necesidad 
social.

¿Comprenderá el Gobierno su verdadera si -  
tuacion y completará la obra comenzada? Mu­
cho lo dudamos. Por de pronto vemos que se 
trata de que se discuta inmediatamente el ab­
surdo proyecto de Constitución, y  que se aprue­
be para establecer inmediatamente la repúbli­
ca federal, con sus catorce cantones, su inde­
pendencia provincial y municipal y  el anula-  
miento de todo poder central. Es decir, que 
después de hacer un llamamiento á los partidos 
conservadores y  do haber comenzado el minis 
tro de la Guerra, con admirable criterio, dando 
con su actitud y sus medidas una garantía de 
órden, los demás ministros, ó cuando ménos su 
presidente el Sr. Salmerón y los que aplau 
dan en esta parte sus propósitos, se muestran 
decididos á dar un poderoso motivo para que 
el desórden sea mayor que ántes, autorizando 
con sus medidas la anarquía y acabando con 
toda esperanza de órden.

¡República federal! O ño puede ni debe ha­
blarse de ella para nada, más que como de un fu­
nesto recuerdo histórico, Ó no puede ni debe ha 
blai’se de órden, que la experiencia, confirman­
do el más recto raciocinio, ha venido á demos­
trar ser absolutamente incompatible con tal 
forma de Gobierno,- si es que Se puede emplear 
esta palabra tratándose de lo que es la muerte 
de todo Gobierno.

¡Cantones federales! ¿Pues no los están ya 
proclamando los intransigentes? ¿Pues no se 
han declarado ya independientes Valencia, 
Murcia, Cartagena, Málaga, Cádiz, Sevilla y 
Huelva? ¡Constitucien federal!... ¿Pues no han 
declarado los intransigentes qué después de 
establecer los cantones, ellos harán la Consti­
tución que estimen conveniente? Cuando se 
advierte en la mayor paí’te de las provincias 
una resistencia tenaz á dejarse dominar por el 
peor de los caciquismos, 6 sea por media do - 
cena de republicanos de la provincia y  una do­
cena que vayan de fuera de ella, cnando se tie­
ne en esa resistencia y  buen instinto de los pue­
blos una gran base nava restablecer el órden, 
¿ha de ser el Gobierno el que obligue á esas 
provinoias á constituirse en cantones, rom­
piendo la unidad nacional y  haciendo el desór­
den tan general como espantoso.

La primera g a ra n t í  la más sólida que el 
nuevo ministerio ha debido ofrecer ya ó que 
debe apresurarse á ofrecer al país, es renunciar 
á todo propósito, á todo pensamiento de discu­
tir y  aprobar osa disolvente Constitución. La 
Cámai’A puede servir de apoyo para una políti­
ca de órden y puede también ser un grave pe­
ligro para el Gobierno, si, como es de temer, 
hay alguna veleidad en los individuos del cen­
tro y se refuerza la izquierda con algunos di­
puta : os hoy ausentes y constituyen mayoría 
en una votación. Entonces habrá desaparecido 
de pronto la fuerza moral del Gobierno y ten -  
drá que apelar á la material, disolviendo las 
Córtes, sin les cuales será imposible gobernar, 
ó habrá de caer en medio de una silba tan ge­
neral como merecida, por no haber comprendi­
do su situación ni sabido utilizar el apoyo que 
para muy distinta política le prestaba la opi­
nión.

¡Cómo! se dirá; ¿se ha de prescindir de la 
Constitución, lo cual equivale á renunciar á la

dinero, pues se me habia olvidado decir á mis sus- 
critoros que también se conoce en Santander este 
nuevo mecanismo para desplumar, y esta nuevo ce­
pillo para limpiar.

Eran las cinco de la m añana... y sin embargo 
llovía (como dijo el otro); es decir, no llovía, sino que 
diluviaba y el puerto estaba cubierto de lanchitas y 
remolcadores que conducían á la m ultitul al vapor 
Pasajes.

Las literas se habían habilitado para las señoras. 
Nosotros íbamos sobre cubierta; pero no á cubierto 
del chaparrón que sin piedad nos prodigaba sus fii- 
veres. El mar, sin que nosotros le hubiésemos ofen­
dido en lo más mínimo, estaba, sin embargo,

Todo hacia prever que la travesía no iba á ser 
muy divertida; pero dice un refrán que mal de mu­
chos... etc., y esto nos consolaba.

A las seis nos pusimos en raovimiento... pero qué 
movimiento... ni el continuo... Todos nos mirába­
mos con cierta desconfianza...

Al principio reinaba grande animación entre los 
pasajeros, la mayor parle conocidos; y puesto que 
la Ocasión se presenta diré á mis lectores que recuer­
do entre otros las familias del conde de la Rochefou- 
cauld, barón Ganitz, ministro de Prusia, marqués de 
San Gregorio, Martínez, Figueras, Vinent, Trueba, 
Barca, Carriquiri, Llorens, Gollanles, general Górdo- 
va, general Laserna, Lasanta, Gamison, Gruz, Ortíz, 
Ricardos, Alegre, Ganet, üñale, Quiroga y muchos 
mas que no podemos recordar por causa del mareo.

•Mareo'. '̂ Mareo'.
Hablemos cuatro palabras acerca de este mal.
No creáis que os voy á hacer una disertación sobre 

esta enfermedad, considerada en todas sus manifes­
taciones; porque esto seria interminable, atendido á 
que todo produce mareo en el mundo, y sobre lodo 
en España.

La política es un ... uiareo. Los periódicos momean 
al más pintado... pero para mareo... la mar.

Figuraos ciento ó doscientos ciudadanos encer­
rados entre cuatro tablas, siendo juguete délas aguas. 
De pronto aquellos semblantes, antes risueños y 
apacibles, empiezan á demudar el color; las fisono­
mías cambian y truécanse en tristes y melancólicas, 
los marínelos, al ver aquellos síntomas, acompañan 
á los señoras á sus literas ó camarotes; á nosotros 
los hombres, séres menos privilegiados, nos repar­
ten cubos.

república federal, y  se ha de disolver violenta­
mente y en determinado caso la Cámara, lo 
cual constituirla una situación exclusivamente 
de fuerza? ¡Cómo, diremos nosotros, ¿y se pre­
tende establecer y  consolidar el órden, mante­
niendo la causa del desórden? ¿se quiere curar 
la herida, sin sacar ántes la espina?

Eso, se dirá, es imposible; y  nosotros dire­
mos que de otro modo es imposible el órden, 
como ántes de ocho dias será imposible el mi­
nisterio, si continúa pretendiendo ser federal; 
que no siendo lo república el órden, sino todo 
al contrario. Salmerón será poco más ó ménos, 
en lo que se refiere al órden, lo que ha sido Pi 
y  lo que ántes fué Figueras; otra calamidad 
más sobre las que ya han pasado y no una ga­
rantía para el órden.

Los acontecimientos vendrán pronto á con­
firmar nuestros asertos; hasta ahora, en los úl­
timos tres dias, la fuerza, bien dirigida, ha hecho 
concebir una grande esperanza; si la ideología 
viene á neutralizarla, todo se habrá perdido.

LOS INTRANSIGENTES

¿Os acordáis, carísimos lectores, de que los 
diputaáes intransigentes abandonaron la Asam­
blea Constituyente con motivo de la autoriza­
ción dada al Sr. Pí para adoptar medidas ex­
traordinarias, y del bando del gobernador sex 
ñor Hidalgo, cuya redacción se atribuya al mis­
mo Sr. Pí?

Suponemos que no habréis olvidado aquella 
escena grotesca cuyo secreto estaba al alcance 
de todos, así como tendréis muy presente que 
los intransigentes, al retirarse al monte A ven- 
tino de Capellanes donde alternan las reunio­
nes demagógicas con las saturnales del co/n-ean, 
se marcharon en son de guerra, amenazando con 
«n pronunciamiento ó iiLSurreccion cantonal, á 
cuyo efecto constituyeron el Comité de Salud 
pública, que funciona á vista, eienpia y  pacien­
cia del Gobierho, yjno sin resaltados, como pue­
de inferirse de las insurrecciones recientes de 
Alcoy, de Murcia y  de Cartagena.

Pues bien; aquellos puritanos, aquellos fie­
ros intransigentes, volvieron ayer á la .Asam ­
blea sin que nadie los llamara, sin obtennr nin­
guna de las satisfacciones que exigían. pai*a 
cohonestar en algún modo su anterior ligereza.

Volverán, sí, y  no para restablecer- la auto - 
ridad y el prestigio -de la Asamblea, cuyo des­
rédito es inmen.so, sino para dar una prueba 

de adhesión y  de confianza al Sr. Pí y Mar gall, 
objeto hace quince dias de sus apasionados ata­
ques y formidables censuras.

Volvieron, repetimos, para cantar la más 
completa palinodia de que hay ejemplo y dis­
cutieron, y perdieron tiempo para que volvie­
ran á ejerc'ir libro y  desinteresadamente sus 
funciones constituyentes aquellos de sus com­
pañeros, que, como Controras, Galvez y otros, se 
han declarado en rebelión contra la Asamblea 
federal al frente de algunas tropas y de una 
turba do federígrafos é iuternacionalistas.

El precio de ese gran sacrificio, de esa gran 
inconsecuencia política que asombrará al país, 
de asa pequeñéz de carácter que apenas se con­
cibe sino en los partidos revolucúonarios y  en 
épocas de degradación y decadencia, era, como 
puede suponerse, el poder que Pí ha  ofrecia, no 
ya en participación con otras fracciones, como 
hace ocho dias, sino todo entero y  sin desmem­
bración alguna, bajo su presidencia,.

De manera que para llegar al Capitolio, sin 
exponerse á pasar por la roca Tarpeya, los in—

La conversación cesa y sólo se oye el bramido de 
las olas, que parecen gozar al vemos en mala dispo­
sición; de pronto aquel elocuente silencio se siente 
interrumpido por ciertos ruidos y, ¡párate lengua!

Yo quisiera poderos explicar todos aquellos sin­
sabores; pero no es posible: m© contentaré con pin­
taros el aspecto del buque en aquellos momentos.

Las literas están literalmente llenas de ese bello 
sexo, que en estos críticos momentos depone su be­
lleza para entregarse á las angustias de su mal.

Sobre cubierta se ve á los hombres ^tendidos so­
bre colchones, con su correspondiente cubo á la ca - 
becera y ........no digo más.

Entretanto el vieuto silba y la lluvia implacable 
nos innunda, y las olas nos amenazan, y el barco se 
tambalea, y los marineros maniobran y la tierra des ■ 
aparece. En fin, la situación es tan horrible, tan pa­
vorosa, que yendo en el buque más de doscientos 
españoles, no se oye, sin embargo, hablar de po­
lítica.

Así se pasan horas y horas, basta que de pronto 
se oyen voces de consuelo que anunician que estamos 
á la vista de Bayona y que nos recuerdan que vamos 
á sallar en tierra.

Ante tan fausta nueva todos empiezan á recobrar 
ánimo. Las señoras suben sobre cubierta, los hom­
bres cambian su posición horizontal por la vertical y 
todos aquellos séres, que momentos ántes parecían 
cadáveres, van poco á poco volviendo á la vida.

La conversación se restablece, siendo el tema obli­
gado las fatigas y angustias de que han sido víctimas 
y cuyos semblantes descompuestos manifiestan bien 
terminante. Los que pretenden pasar por valientes, 
sostienen que ellos no se han mareado; pero que el 
ver á otros en trance tan fatal les ha hecho perder 
su calma habitual. Lo cierto es que todos han rendú 
do su tributo y que la igualdad ante... el 'mareo ha si­
do un hecho

¡Desengaño terrible, para los que creían que la 
navegación por el Atlántico era poco más ó ménos lo 
mismo que la navegación per las orillas del Rhín!

Pero ya estamos frente i  la <íPlace de Armes.» Ya 
se ven en la orilla multitud, de caras conocidas.

La mayor parle de los españoles residentes en 
Biarritz y Bayona han venido á saludar á sus com­
patriotas y el debarcadere recuerda la Puerta del Sol. 
Cada uno de los tripulant'^s, que baja es objeto de uua

transigentes, que á juzgar por su actual conduc­
ta, es gente muy aprovechada y positivista, jú- 
gaban con cartas dobles ó triples á fia de no 
perder en ningún caso. Si vencía Pí con su apo­
yo, en la Asamblea, su triunfo era seguro é in -  
mediato; y si eran vencidos en el terreno de la 
legalidad, quedábales el recurso de retraerse de 
nuevo y de apelar á la fuerza, haciendo que 
otras provincias siguiesen el ejemplo do Carta­
gena y Murcia, declarándose cantones indepen­
dientes.

No es la primera vez que alg¡unas bande­
rías políticas, demasiado ambiciosas y turbulen­
tas, han recurrido á lainsurrecciou para hacerse 
dueños del poder, cuando se convencían de que 
eran impotentes para llegar á él por el influjo 
de la opinión pública que les era contraria, ó poi 
el Parlamento; pero apelar á un mismo tiempo 
á la legalidad y á la violencia, al Parlamento y 
á la rebelión, eso estaba reservado á los intran­
sigentes, y  prueba también la debilidad deja  
mayoría y  la decadencia moral del país que ta­
les escándalos consiente.

Y á bien que no ocultaron sus propósitos 
los intransige.’ites ó ultra—federales; ellos po­
drán contradecii'se á cada paso, podrán eome- 
ter torpezas y de.' lugar á gravísimos conflictos 
con sus exageraciob'cs ó imprudencias; pero tie­
nen el mérito de la i ’’anqueza como lo demostró 
antes de ayer, hablan J o  en nombre todos ellos, 
el Sr. Casalduero, uno d'e ios miembros más im­
portantes dcl centro de (.Capellanes y  del Comi­
té de salud pública, al dev'jlai'ar con la mayor 
lisura y con cierta solemnidad nque él y sus 
amigo.s estaban dispuesto.? á retirarse de nuevo 
y despedirse de la Asamblea, si la cesolucion 
de ésta no era conforme á sus deseos; lo cual 
equivalía á decir en puridaci,.'' >iSi no nos dais 
el poder, continuarán la rebelión, V acordaos 
que tenemos en Cartagena 5,000 hombres, 
.500 cañones y cinco fragatas do guerra pár® 
arrancaros por la fuerza lo que de grado no que­
réis otorgarnos.«

No en otros términos venian á decir los in­
transigentes por boca del Sr. Casalduero: n Re­
conocemos la legalidad y la soberanía do la 
Asamblea Constituyente, si nos da el poder: de 
lo contrario, la declaramos mala, impotente y 
facciosa, y estamos dispuestos á disolverla á ca­
ñonazos, para constituir nosotros el país.

Parécenos que no puede llevarse ni se ha 
llevado jamás nunca la franqueza á tal grado 
de exagei ación y que si los intransigentes se 
mostraran tan audaces, tan valerosos y empren­
dedores para combatir al carlismo, como al Go­
bierno y á la Asamblea federal, podrían hacer 
en breve tiempo grandes cosas.

El iSr. Pilos conoce muy bien;y por eso 
sin dada se preocupó muy poco de su aparente 
retrainliento, sabiendo que cesaría en el mo­
mento en que les ofreciesen algunas carteras. 
Lo malo es que no ha podido dárselas por que 
las demás fracciones federales le han descubier­
to el juego, y  dado al traste con sus combina­
ciones y embolismos políticos.

La CbíTespoíiácncMí de anoche, entre dos 
noticias de escasísimo interés, como acostumbra 
á hacerlo, publica sin comentario alguno la que 
más abajo verán nuestro.? lectores, cuya exce­
siva gravedad é importancia podrán apreciar 
por sí mismos.

No sabemos el grado de exactitud que pue­
de tener el párrafo de La Correspondencia, pero 
ya se recordará que hace dias un periódico ex -  
tranjero indicó la posibilidad de que se llevase

Ovación y aunque su mal estado iio le deja apenas 
andar ni conocer, sin embargo, no puede resistir al 
grato placer que ocasiona verse abrazado por infini­
dad de amigos,

Todos preguntan por las cosas de España. ¡Des­
graciado país, quehu llegado á tener... cosas'...

Síntoma precedente á la demencia.
No recuerdo un solo individuo que con los síutu- 

mas indicados no haya terminado la carrera de la vi­
da en Leganés...

Terminemos, pues'voy siendo tan cruel con mis 
lectores, que, haciéndoles partícipes de mi mareo, 
voy á acabar por marearlos también.

La operación de sacar los eqnipajes fué larga y 
complicada, y esto me proporcionó el placer de poder 
echar un párrafo con algunos amigos que me acosa­
ban á preguntas, ni más, ni ménos que si fuera el 
¡iresidente de un poder ejecutivo recientemente cons­
tituido.

—¿Qué noticias políticas trae Vd?
—¿Se decide Pí por la derecha ó por la izquienla?
—¿Ha servido de algo el discurso de Gástelo r?
—¿Se podrá volver á España?
—¿Dónde llegan los carlistas?
—¿Existen aún restos de Andalucía?
—¿Han castigado á los cazadores de Madrid?
—¿Se ha organizado el ejército?
—¿Se arregló la cuestión de Hacienda?....

En fin, hasta un francés, no sabiendo ya qué 
preguntar, me dijo: iPardon, monsieur, avez vous eti 
ministre!

Yo fui contestando poco á poco á cada una de 
las preguntas: pero no tan satisfactoriamente como 
hubiera deseado.

Les hablé de lodo y de todos; les dije que la­
mentaba el estado en que España se encontraba por 
falta de unión y patriotismo, y que la intransigenciá 
se habia apoderado de tal manera de los ánimo.Sj 
que todos éramos ya intransigentes.

Algunos pondrán la mano en su corazón y no de­
jarán de darme la razón.

Es preciso ceder, no siendo en lo fundamental y 
en lo importante: es preciso transigir si queremoá 
llegar á entendernos alguna vez, y si queremos go­
zar de tranquilidad y de felicidad.

NlNO.
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á cabo el aofco á que tau llanamente se refiere Zo^ 
Correspondencia, y  que seria á nuestro jw w , 
la última vergüenza por que baria pasar 9‘- la 
desventurada España el malhadado Gobierno 
de la República. ¡Y aún habra quien se atreva á 
levantar la voz sin cubrírsele el rostro de rubor, 
en favor de los que nos procuran tamaño u l­
traje!

He aquí el párrafo de La Cori'espondencia-. 
«Con referencia á individuos del cuerpo diplomá­

tico extranjero, se asegura hoy que la actitud de al­
gunas potencias europeas respecto á los asuntos de 
España, es tan grave.y resuelta, que no dejará de 
traducirse en hechos en un plazo muy breve, si el 
estado anárquico por que atravesamos se prolonga lo 
que resta del mes, que parece es el término lijado.»

Dice anoche La Política:
«En la reunión celebrada anoche, bajo la presi­

dencia del Sr. ürcasitasj por los jefes de la fuerza 
ciudadana de Madrid, se acordó ofrecer al Gobierno 
el apoyo de la misma, si bien haciendo presente «que 
la Milicia de Madrid consideraba como un sangrien­
to ultraje las precauciones militares que convinieron 
ayer á Madrid en un campamento, y que si se repi­
tiesen dichas precauciones, los voluntarios entrega­
rían inmediatamente las armas .»

Como ayer continuaron, aunque en menor 
escala, las precauciones militares, y han en tra- 

' do en Madrid, más fuerzas del ejército, tal vez 
equivocando el concepto, la manifsstacion de 
los voluntarios habrá dado motivo á que se ha­
ya dicho que el Gobierno trata de desarmar á 
los batallones de ¡aMilicia.

Las femilias de los voluntarios serian las que 
deberían estar de enhorabuena, si por una ú 
otra causa entregaran las armas, para librarse 
de sustos.

Afortunadamente llegaron á tiempo al mi­
nisterio de la Guerrá los dos diputados que se 
Aviaron con igual Objeto y pudo prevenirse el 
conflicto que el Sr. Pí no consideró necesario 
evitar.

Las postrimerías del Sr. Pí han sido dignas 
de sus antecedentes. Los instántea de su peno - 
Ba agonía parece que los empleó en comunicar 
órdenes á los gobernadores civiles y ,eu prepa­
rar el campo para la futura cosecha.

Tan distraído se hallaba e! 8r. Pí con los 
alambres, que se olvidó del oficio que el presi­
dente de las Cortes le envió pidiéndole fuerzas 
militares para custodiar el Congreso, amenaz-rdo 
por los grupos que se agitaban en sus mismas 
puertas, siguiendo el mismo procedimiento em­
pleado en Ocasión idéntica con la comisión per- 
paanenta de la anterior A^mblea,

Parece que ayer salió para Zaragoza una 
comisión del Centro federal do Capellanes.

Podremos equivocarnos; pero se nos antoja 
que estos comisionados han de volver do la in­
victa y  heróica ciudad, como vulgarmente se 
dice, con el rabo entre piernas.

Como verán nuestros lectores en otro lugar, 
se ha proclamado la independencia del cantón 
valenciano.

Este suceso, según leemos en un colega de 
anoche, so debe á los manejos del Sr. Pí y Mar­
gal!, que no sólo envió á aquella capital á un 
diputado de la izquierda con este objeto, sino 
que parece dió órden al general Velarde para 
que transigiese con los insurrectos, como lo 
deeimos en otro lugar.

Ya ven nuestros lectores con cuánta razón 
dijeron varios diputados en una de las últimas 
sesiones, al preguntar por el presidente del po­
der ejecutivo, que estaba conspirando.

No hade ser este el último descubrimiento 
que se haga de la Ual conducta del Sr. Pí y 
Margall.

Hemos oido decir que un trapero, á quien 
tenia recogido en su casa el administrador de 
un grande do España, por carecer de recursos, 
está de enhorabuena, pues ha sido elegido con­
cejal de esta villa.

Ayer so'notó en Madrid un fenómeno ex­
traño . Como en un campo do trigo acabado de 
segar, no se encontraba una amapola por un ojo 
de la cara en esta capital, con la diferencia de 
que en los campos esas floies silvestres caen 
bajo el filo de la hoz, y las amapolas de Ma­
drid han desaparecido al primer amago de que 
podrían ser segadas.

La proclamación do la independencia del 
cantón valenciano es un hecho. La del de Se­
villa es una verdad. Así lo confirman los telé- 
gramas oficiales leidos por el ministi o de la Go­
bernación en la sesión de ayer. Se esperan 
iguales noticias de otras provincias y  se tome 
que el movimiento separatista se extienda áto­
das las de España.

El número de cantones, por consiguiente, 
no será el que determina el proyecto de Cons­
titución, si no el’que resulte de las aspiraciones 
y  rivalidades de los pueblos, según los medios 
de que cada uno disponga y las circunstancias 
en que cada cual se encuentre.

Merienda de negros.
■Qué bello porvenir el de la España federal!

Lleven bofetones.
Hasta los mismos adversarios del Sr. R u - 

bau Donadeu disculpan su intemperancia en la 
sesión de ayer tarde, producida, según parece, 
por la irritación que dicho señor viene pade­
ciendo desde la noche del Cármen.

Igual afección aquejaba al S r . Figueras al 
tomar la resolución ele dirigirse á un país más 
hospitalario, dolorosamente impresionado por 
la indiferencia con ê ue le alargó la mano su 
ex-amigo el Sr. Pí.

Ahora parece que, á consecuencia de las di­
vergencias suscitadas entre el ministro de la 
Guerra y el ex-dictador Sr. Pí, éste se halla 
con un car. illo ligeramente inflamado.

\Corra\ dicen los muchachos, al sacudir al 
inmediato una caricia demasiado enérgica. ¿A 
quién le tocará administrar al nuevo presidente 
del Gabinete el beso de despédida?

Ayer tarde publicó un extraordinario La 
Discusión -refiriendo el atentado de que mila - 
grosamente salió ileso el presidente del poder 
ejecutivo al retirarse á su ca.sa después del 
Consejo que terminó cerca de las dos de la ma­
drugada. -

Un gi upo situado en la calle Ancha de San 
Bernardo, esquina á la de la Luna, hizo una 
descarga sobre el nuevo presidente, de la que 
no resultó desgracia alguna.

Inútil es advertir que los agresores huye­
ron y que este atentado quedará envuelto en 
las sombras del misterio, como el de Prim, el 
de Amadeo de Saboya, los de Alcoy y la inter­
minable lista de crímenes que registra la his­
toria de la revolución.

Ayer tarde se presentó en el Prado á oa- 
ballo en traje de paisano, seguido de tres ayu - 
dantes, el señor ministro de la Guerra, siendo ob­
jeto de señaladas muestras de consideración por 
parte del público. Esto probará al Sr. González 
que el pueblo de Madrid está ansioso de órden 
y que los saludos qiie se lé dirigían eran el tri - 
buto de gratitud á la energía que ha manifes­
tado durante la última crisis.

Por la noche le obsequiaron las músicas de 
los cuerpos de la guarnición con uiia serenata.

Ya sabe, pues, el señor ministro do la Guerra 
el camino de la verdadera popularidad.

El Sr. Rubau Donadeu se dispone á em- 
’preuder un viaje al extranjero, con el objeto de 
ver si puede vencer la resistencia del fugitivo 
Figueras á aceptar la presidencia de la repúbli­
ca, que le ofrece. Es posible que antes se dé una 
vuelta por Barcelona para tomarle el pulso al 
cantón catalan y ver si se halla apto para re­
cibir la merced de independiente.

Se cree que el Sr. Figueras renuncie gene­
rosamente á la  mano de Doña Leonor y  conti­
núe preparando el alojamiento pai'a su ex­
amigo Pí, el cual no se pondrá en camino hasta 
sufrir el último desengaño en la votación de 
presidente de la Asamblea.

El Gobierno trata de llamar por ahora á las 
armas unos 20,000 hombres de la reserva.

La dificultad no está en llamarlos, sino en 
que ellos respondan.

El alza que anteayer tuvieron los valores 
públicos, obedeció á la creencia de que pudiera 
entrar en Hacienda el Sr. Tutau y verificarse 
la emisión del papel-moneda.

Ayer ha vuelto á descender la Bolsa, que 
por lo visto se muestra recelosa de la estabili­
dad del orden, mientras su conservación esté 
encomendada á los republicanos, de cualquier 
matiz que sean.

— — - ...-«»ii — — —
Los fabricantes de gorras han remesado á 

provincias las existencias que tenían de las en­
camadas, por haber pasado la moda en Madrid.

Hace muchos dias que en los pueblos de las 
provincias de Córdoba y Jaén se verificó el 
alistamiento de los voluntarios que se halla­
ban dispuestos á movilizarse en el caso de la 
derrota de los intransigentes.

Se teme que estas fuerzas se organicen y 
ocupen el punto de Despeñaperros para aislar 
al Gobierno con Andalucía.

En este caso un ex-ministro de la Guerra 
hará su segunda campaña en el mismo punto 
donde ganó la cartera que apenas ha tenido 
tiempo de saborear.

Según otro despacho leído en el Congreso, 
un batallón que se hallaba en Almansa se ha 
sublevado, fraternizando con los intransigentes.

En dicha ciudad so produjo un alboroto y 
aun se asegura que han ocurrido algunas des­
gracias.

El sene:al Velarde ha enviado fuerzas áO
dicho punto.

El batallón pronunciado en Almansa pare­
ce que es de Mendigorría.

El Fernando el Gaiólico, pronunciado en 
Cartagena, ha llegado á Aguilas y  sublevado la 
población.

En Alicante se teme la llegada de fuerzas 
marítimas de Cartagena, con idéntico propó­
sito.

Ya indicáWmos en uno de nuestros últimos 
números que la sesión de la Asamblea franco 
sa del 14 prometía ser borrascosa con motivo de 
haberse presentado en la mesa el anuncio de la 
interpelación de M . Julio Favre sobre la poK- 
tica interior del Gobierno.

No nos equivocamos. Hubo toda clase de in ­
cidentes. Dejaron sus asientos los radicales, se 
cruzai'on gritos y  frases duras de banco á ban­
co, con todo lo demás que suele ocurrir cuando 
ge exasperan los ánimos al tener el convencí - 
miento de que no hay medios materiales ni 
morales de derribar á un Gobierno. Esto es lo 
que pasa á las oposiciones en Francia: conocen su 
impotencia y  buscan el desquite suscitando es - 
cenas como las que describimos, sin tener en 
cuenta que con esta conducta solo consiguen 
hacer más evidente su impotencia.

La prensa conservadora de París se muestra 
justamente, severa con la izquierda, que en la 
sesión á que nos referimos no dejaba oir á los 
oradores del Gobierno y de la mayoría, valién - 
dose de invectivas, provocaciones ó injurias para 
ahogar la voz de sus adversarios, no habiendo 
podido conseguir el presidente de la Cámara, á 
pesar de su sangre fria, de su rara habilidad, y 
do emplear todos los recursos de su talento, que 
se respetara la libertad de la tribuna por las 
sistemáticas interrupciones de los diputados de 
la minoría.

La Liberté explica, censurándola como debe 
suponerse, la conducta de la izquierda, dicien­
do que al paso que se va acercando el momen­
to áe la suspensión de las sesiones, esta frac­
ción de la Asamblea se mue.>tra más intoleran- 
te y agresiva, y en suma, mal educada.

IIParece, añade, que el convencimiento de su 
impotencia le ha hecho perder el juicio, y  hay 
motivo fundado para creer que ai grita tanto es 
porque no está segura de sí misma.u

La conducta de los radicales franceses es 
exactamente igual á la desús semejantes en Es­
paña. Voces, gritos, amenazas, algún atropello 
cuando no esperan encontrar resistencia; pero 
si hav la menor sospecha de que sus actos de 
fuerza pueden ser repelidos por la fuerza, ca­
llan, enmudecen y se ocultan siete estados bajo 
tierra.

Así se comprende que después de tanta al­
garada, de tanta amenaza, no se hubiera alte­
rado el órden en Madrid en la noche de ante­
ayer.

iniquidades que se cometen á la sombra de la rcpií- 
bliCa, tienen escandibzado á todo el mundo. Dicán 
los franceses que si eso que pasa en España fuese la 
república, ya habian* concluido aqot con ella como 
concluyeron con la CommuTíe, que se le parecía. Lo 
sucedido en -á.lcoy, no sucede entre Mfres: es de la 
misma índole que lo de Málaga; es de la índole de 
imponerse por 1̂ terror, para que a® aleje de las ciu- 
dafles quien tenga que perder o quiea quiera conser­
var su vida; con lo cual quedarán ellos, los que se 
Llaman verdaderos republicanos federales, dueños de 
lo ageno contra la voluniad de su d.jeño.

El destruir las propiedades, quemar las mieses, 
incendiar las fábricas y devastar las fincas rústicas, 
es digno de la invasión de los bárbaros. ¿Qué va ga­
nando la libertad, ui la república, ni aun el socialis­
mo con esas depredaciones? Es menester ser imbe- 
ciffes y malvados para observar semejante conducta.

Si se quiere la revolución social, no queméis ni 
destruvais; eso más tendréis que repartiros. Pero los 
que hacen eso, lo hacen guiados por otros que ó 
quieron ejercer venganzas particulares, ó apoderarse 
en el acto de lo que puedan para apropiárselo sin 
esperar á la Céparticion general, por si no llega.

De lodos modos, la situación parece imposible 
que se sostenga. A consecuencia de sus errores, la 
lucha civil se ensangrienta: los soldados de la repúbli­
ca, desmoralizados por los republicanos, no siempre 
se baten con la bravura que ha sido proverbial en el 
ejército; con ellos, pierde la parle moral de las tropas 
regulares, tanto como gana la de los carlistas. Y en­
tre tanto la mayoría del país desea remedio á tantos 
males: busca él mejor y más aceptable, que abraza­
ría con entusiasmo; pero quiere un remedio. Es pre­
ciso que se lo den: si no, sabe Dios lo que sucederá 
en la pobre España.»

Nuestros lectores conocen los rumores es­
parcidos por la prensa europea, sobre la retira­
da del príncipe de Bismark del ministerio de 
Estado de Prusia, conservando únicamente ol 
puesto de canciller del Imperio aleman.

La Gaceta de la Alenvania del Norte, cuyas 
relaciones amistosas con la cancillería alemana 
son de todo el mundo conocidas, desmiente esos 
rumores, pero lo hace en un tono de tan mal 
humor, que casi puede uno persuadirse deque, 
como vulgarmente se dice, hay gato encerrado 
en el asunto.

Por lo demás, no somos nosotros de los que 
creen que la carrera del príncipe de Bismark 
ha llegado á su término; pero lo que repetimos 
una vez más, es que la influencia del gran can­
ciller sobre el Emperador va disminuyendo de 
dia en dia. El príncipe de Bismark rompio con 
el partido de los hidalgüelos al presentar la re­
forma de la Cámara alta; sus tendencias opre - 
Boras lo han enajenado la amistad de los libe­
rales; y ahora acaba de disgustar al Emperador, 
ocasionando por su negligencia el aplazamiento 
de la ley de reorganización militar, que el 
Reichstag ha dejado sin discutir; y  la licencia 
que está disfrutando en Varzin puede decirse 
que casi le ha sido impuesta.

En suma; si el célebre canciller quiere re­
conquistar la alta posición que tan gravemente 
ha comprometido, necesita emplear todos los 
recursos de su gran experiencia y de su prodi­
giosa habilidad.

Hablase en París y Versalles de que ántes 
de separarse la Asamblea francesa, celebrará la 
izquierda un gran banquete en honor de mon - 
sieur Thiers. Así lo dice algún diario bien in ­
formado de las intenciones de la oposición; 
pero creíamos difícil que M. Thiers aceptase 
un homenaje al que contribuyan las fracciones 
extremas de la izquierda. Sin embargo, la Li - 
berté recibida ayer, asegura que el cx-p residen­
te de la república ha aceptado definitivamente 
la invitación de la izquierda. Siempre hemos 
creído que el despecho es mal consejero.

Anúnciase, pero sin garantizar la exactitud 
do la noticia, que el viaje del Emperador de 
Alemania á Viena se ha fijado para principios 
del mes de Agosto próximo.

El Emperador Guillermo permanwerá de 
seis á ocho dias en la capital de Austria, de la 
cnal regresará directamente á Berlín.

Ya no hay duda alguna acerca de la auten­
ticidad del firman expedido por el Sultán al 
Virey de Egipto, pues se sabe por la traduc­
ción que se ha hecho de este documento, que los 
términos en que está concebido pueden consi­
derarse cómo la base de que Egipto llegue en 
breve á ser una Nación independiente.

----- --------- ^  —  ------ ^

Contestando al du^ue de Buckuinghan dijo
el conde de Kimberley en la sesión de la Cáma­
ra de los lores del 14, que era exacto el resú­
men de noticias üe la acción entre las fuerzas 
británicas y  los ashantees en Elmina el 16 de 
Junio último. Los ashantees fueron rechazados 
después de haber experimentado pérdidas con - 
siderables, dejando en el campo 200 muertos y 
u'ran número de heridos, encontrándose en la 
actualidad el grueso de sus fuerzas á quince 
millas do Cape Coast Castte, en euya fortaleza 
se han hecho formidables preparativos para re­
cibirlos si trataban de atacarla.

Leemos en un diario de París:
«Continúa España siendo el objeto de compasión 

de este país. Las noticias que diariamente llegan de 
los asesinatos, atropellos, despojos y toda suerte de

Según la Liberté, no es cierto que M. Thiers 
piense en marcharse de París ántes de las va­
caciones parlamentarias. Por el contrario, el ex­
presidente de la república francesa ha manifes­
tado la intención de asistir á la discusión del 
proyecto de ley de la reorganización del ejérci­
to, sin tomar parte activa en las deliberaciones 
d@ la Cámara.

En San Petetsburgo se habla del próximo 
regreso del general Kauffmann, noticia que va­
rios periódicos extranjeros interpretan como 
señal de que los rusos evacúan á Khiva. Nos­
otros la reproducimos sin ningún comentario.

LA MARINA*DE TOPETE
II.

La consumación de las tropelías dichas en nues­
tros números anteriores, quisieron fundarla los se­
cuaces de Topete en algo que simulase el despojo 
que hacían, por la sola causa de su desenfrenada 
ambición; y para eso trataron de producir tras la 
usurpación el descrédito moral de aquellos de sus 
dignos compañeros que expelían, reputados hasta 
entonces, va por sus buenos ó dilatados servicios, 
ya por la ilustrada experiencia de sus años, por sus 
especíales conocimientes en las ciencias y hasta por 
sus honrosos apellidos para la marina: Topete to^mó 
esta misión á su cargo, diciendo en la Gciceta, á la 
faz del mundo, que los así ultrajados por él eran solo 
un conjunlo de egoístas, ineptos, etc., sin alcanzar 
siquiera á comprender el ridículo eii que lo ponía 
el efecto contraproducente de su indigne calumnia. 
Poco nos tendremos que detener en probar la fiise - 
dad de esta acusación porque el mismo Topete la 
puso en evidencia al declarar que los generales lan­
zados de su escala seguirían asceudmudo y siendo 
destinados: si los reconoció aptos para poder seguir 
desempeñando destinos en buen servicio del Esiado. 
no habia razón legítima para expulsarlos de sns 
puestos á mano airada; si ineptos, no debian perju­
dicarse el servicio ni los intereses del Estado con sus

ascensos, ui Con el mal desempeño de las comisiones 
que se les encomendaran; si exentos de servicio, 
tampoco debian asceuder ni ser éksliuados regla 
meatariamente; y’sin embargo, s i ^  empleados, y.
ascendiendo estos iníptos generales de marina; pero
formando una nueva escala separada, que es en lo 
que estriba, como hemos dicho.^ el secreto po itico 
áeí groifí moralizador Topel®, ¿Gomo pu » 
este sapientísimo señor que una misma pe ■ p -  
diera ser apta é inepta á un mismo tiempo pa 
misma cosa?

En cuanto á lo del egoísmo de. los así calificados, 
dejamos al criterio de nuestros lectores su compara­
ción con el iespreudimieulo y generosidad de los ac­
tos del Sr, Topete. ,

Desde entoiicés hay generales de marina que uan 
considerado indecoroso el aceptar car¿o alguno en su 
calidad de exentos mientras subsista el ultraje que 
se les ha inferido y hasta deshonroso el vestir ®‘ uni" 
forme de la marina española, como lo prueba el ha­
ber consignado en sus testamentos que «á su muer­
te no se les ainortaje con M  uniforme de marina ni 
se les hagan honores fúnebres en tal concepto.» Esta 
es la honra que vino á reivindicar Topete para la m a­
rina victoriosa de Navarro, heróica de Gravina y sá- 
bia de Jorge Juan.

Para la clase de brigadieres la saña fué ma3'or, el 
anatema más completo; á estos se les quitó en ab­
soluto el seguir ascendiendo y el ser destinados, 
cuando estaban caracterizados con los mismos dere 
chos que losjgenerales; pero si á los brigadieres se 
les hubiera dejado, siquiera hubiese sido do limosna 
como á los generales, la opcion á sus ascensos de an-- 
tigiiedad, no podría ser general aun el Sr. Topete, ni 
hubieran dado el doble salto de canilanesde navio a 
generales los ministros Beranger, Malcampo y Orey- 
ro, que han venido sosteniendo este contraprincipio 
Para los antiguos brigadieres fué la usurpación se­
guida de la falsa extensión de su clase; para los 'tme- 
vos brigadieres creados en los mismos momentos de 
la extensión supuesta, sirvió ésta para su asalto a 
generales; pero no por eso es un secreto tampoco para 
ningún marino que, entre los brigadieres exentos de 
servicio, fuera de reglamento, de ía reserva, honora­
rios, ó con cualquiera délos nombres puestos en jue­
go para causar la postergación, existen individuos 
de veatajosísimas circunstancias en ciencias, en 
edad y en aptitud física y moral, en los que por nin­
gún concepto legítimo ni de (»nveniencia se pue­
den justificar la poslergaciou ni el menosprecio en 
que se les tiene, cou gravámen y perjuicios de la ma 
riña y del Estado.

El mismo carácter de violencia que en clases de 
oficiales generales, han tenido los numerosos atrope­
llos llevados á cabo por Topete en las de capitanes 
de navio y de fragata; y como en aquellas han pro­
ducido en estas, por consiguiente, un excesivo núme­
ro de jefes relegados con postergación á las escalas 
de reserva, además de los muchos que han sido re­
tirados, y coa los que también se ha gravado el pre­
supuestó; y un nuevo plantel de improvisados jefes 
en las escalas activas, de los que no todos han podi­
do tener probada todavía la competente idoneidad 
para el satisfactorio desempeño de sus piemaluros 
empleos, eu un cuerpo en que no puedo adquirirse 
la capacidad facultativa porla sola virtud de un nom­
bramiento; y Ib mismo también que en las otras cla­
ses superiores, existen entre los capitanes de navio 
y de fragata así suplantados ó expulsados, marinos de 
consumada pericia marinera, de muy vasta erudición 
ó de otras ventajosas condiciones que habían puesto 
ya en evidencia en el tra--curso de sus largas y hon­
rosas carreras, sin que ninguna falla, delito, ni inep­
titud reconocidas, hayan venido á justificar en ma­
nera alguna estos vejámenes y trascendentales per­
juicios para los interesados y para el servicio del Es­
tado. Y esto no lo han hecho solamente en las clases 
del cuerpo general de la Armada, sino, también en 
las de los otros cuerpos auxiliares, en mayor ó menor 
proporción, según el número de vacantes que eu cada 
cual han tenido el antojo ó la necesidad de producir 
Topete y sus amigos, piara dejar arreglado el perso­
nal al deseo de sus propósitos: sin otra sujeción á 
Lerachos, leyes ni reglamentos, que el haberlos to­
dos pisoteado cou triunfal ostentación, en pro tan 
sólo de su egoísmo personal.

En lodos los cuerpos y clases de la marina ha 
ejercido su influencia* destructora el impulso de las 
descomedidas ambiciones de las huestes de Topete, 
y en todos han quedado las garantías de los derechos 
individuales á merced del árbitro capricho de los 
nuevos contraalmirantes, los cuales á su vez, ape­
nas han llegado á ocuparse todavía más que de su 
lucro material y de tratar de alejar de sí el temor de 
instabilidad con que los tienen preocupados sus pro­
pias conciencias.

Así los improvisados generales de Topete, después 
de arrojados de sus puestos legícimos del modo más 
humillante, todas cuantas personas de capacidad y 
de honor podían estorbar á sus fines; han concretado 
todo au afan en confeccionar reglamentos y leyes, 
absurdos unos y amañados los más á la conveniencia 
de determinadas personalidades, y en oponer de 
mancomún todos los obstáculos que han podido ima­
ginar para cerrar la puerta al camino de la justicia, 
del derecho, de las reparaciones y de las garantías 
legales; sin alcanzar á comprender que los derechos 
legítimos no se pueden hacer caducar por el amaño, 
por el absurdo, ni por la fuerza bruta.

Pretenden hoy estos pequeños Atilas, que las le­
yes vigentes se oponen á lodo lo que no conviene á 
los intereses que se han creado áfsí mismo.-i por au­
torización propia; y que cuanto han hecho para so­
breponerse á todos, tiene el infalible é inquebranta­
ble carácter de definitivo, y la fuerza retroactiva de 
anular los dereclios adquiridos legalmente con ante­
rioridad á sus escandalosos actos: y no manifiestan 
conocer que la ciencia del derecho no puede admi - 
tir como principio leyes de caprichoso ideal, ni ÓM 
singular carácter de infalibiliaad que se hacen la 
ilusión de haber forjado en apoyo de sus quiméricos 
sueños. «Vanidad de vanidades.»

Los contados y muy conocidos marinos identifica­
dos con Topete pretenden también hacer creer, por 
una aberración o por un malicioso cálculo, que la 
causa de s >s e^chisivas personalidades, sostenida 
sólo por ellos mismos, sea ía de la marina ó la de la 
revolución: absurdo supuesto, porque el mal manejo 
que han tenido y siguen teniendo, no sólo les ha 
enajenado las simpatías de la gran mayoría de la ma­
rina desde los primeros días de su poder vandálico, 
sino que después les ha ido atrayendo ssbre sí el 
menosprecio y el ódio de los de los demás, aislándo­
los hasta el extremo de ser mirados por los marinos 
de buen juicio z respetabilidad, como una vergonzo­
sa segregación de esta corporación ilustre, en la que 
no se contaba, desde su exislsncia, ningún otro he­
cho de la índole que vamos refiriendo; y tiene delan­
te de sí, como contrarios á los antiguos generales, 
que nunca podrán hacer causa común con ellos, y 
tienen detrás también en contra á los centenares de 
marinos á quienes han ultrajado; á muchos arre­
pentidos de haberlos seguido en un principio enga­
ñados; y á todos los que-esperan poderlos suplantar 
del mismo modo que ellos hicieron con otros, y por 
los mismos móviles deque se les ha dado ejemplo.

Es insuperable dificultad además para poder dar 
hoy en la marina el carácter de causa corporativa á 
ninguna cuestión, y precisamente lo único que sos 
tiene á los pocos que la están tiranizando en nombre 
de la república, la circunstancia de estar muy dividi­
dos y contrariados los intereses, al mismo tiempo 
que muy enconadas 'as animosidades personales, por 
efecto de esas mismas violencias que han roto la 
unidad de acción. Y ménos aun puede ser la causa 
de la marina de Topete la misma de la república, 
porque ni por su almirantazgo ni por-aua almirantes 
se administra la justicia proclamada, ni se defienden 
los derechos individuales, mi se ha hecho modifica­
ción alguna en los procedimientos ántes iníevxs y 
hoy ya criminales con que se sigue dando el escán­
dalo de tener fuera de la ley y como esclavos á to­
dos los marinos, en abierta oposición ron los precep­
tos dala constitución que rige, y con los principios 
de la política de actualidad; V en contrariedad, por 
lo tanto con los intereses de la revolución lo cual di­
vorcia á la marina con los códigos, con el Estado y 
hasta consigo misma en la rula de la disolución á 
que camina; y porque en la tristísima situación en 
que la han venido á colocar estos falsos liberales, no 
es garantía para ningún po.ler constituido: porque 
los resultados que de no corresponden á los sacrifi­
cios que cuesta: porque de su disciplina nadie pue­
de hoy responder; y porque ávida de justicia y opri­
mida jxir sus verdugos velverá á ser fácil instrumen­
to para ¡ayudar cualquier otro movimiento como en 
el con la misma esperanza de mejorar de suerte.

Necesita la malina española una mano fuerte, 
venga de donde quiera, con la suficiente resolución,

aptitud y buena fé paro arrancarla de las garras dá 
sus tiranos; para cortar de raíz sus abusos y despil­
farres para reivindicar la justicia que tanto desea y 
necesita- para organizar el personal facultativo de 
üue carece en muchos de sus puestos más importan­
tes- para quitar la careta á !a hipocresía y á la falsa 
reputación, y para sacarla del abismo, eu una pala­
bra- y esta mano potente es imposible que pueda sa­
lir de entre las hechuras de Topete, como imposible 
es que un cuerpo pueda dar lo que no

tiste morboso miembro de la manua debe ampu­
tarse por ser un alentado de muerte; es la gangrena 
corruptora que la va inficionando y ;
hemos dicho lo que significa itt Jiwvttta de Iopete, in­
conmensurable es su distancia con la marina espa­
ñola; con la marica de las gloriosas tradiciones, con 
la marina de aquellos hombres eminentes de creuiio 
universal, que le dieron la honra que Topete quiso 
eclipsar; pero aunque la proyec'ion de la sombra (le 
los de Topete es demasiado diminuta para tamaña 
empresa, dañina es, siu embargo, la pequeña polilla 
si se la deja roer.

En otros artículos iremos exhibiendi) determina­
dos actos característicos de la administración que 
ejerce en plena república, y para mengua de todos la 
ya cono-ida marina creada por Topete y erigida de he­
cho en estado independiente dentro del mismo país 
nue explota y engaña impunemente »

 ̂ BHA.UUO Montojo.
(La Justicia Federal.) _

LA HACIENDA FEDERAL

Leído por el secretario de la (Ximision de 
presupuestos ol dictamen autorizando la con­
tinuación de ios del ejercicio de 1872-73 hasta 
que se [iromulgue ¡a ley fundamental de la r e ­
pública, á continuación lo reproducimos para 
que nuestros lectores conozcan y puedan apre­
ciar las modificaciones en el siatoma vigente 
que dicha comisión propone á la Cámara.

Hé aquí el proyecto:
«Artículo 1 Los presupuestos generales del Es • 

tado aprobados para el -iño económico de 1872 á 1873, 
contiuuaráa rigiendo hasta que las Górtes Gonsti- 
tuyentes hayan dado la ley fundamental de la re­
pública.

Art. 2.® Forman parte iiitegraate de este proyec­
to todas las reformas y reducciones de gastos hechas 
por los ministerios respectivos.

Art. 3.“ Las siguientes economías y reformas se 
considerarán igualmente como parte del presupuesto 
aprobado.

Art. 4 “ El cupo a de la contribución directa de 
inmuebles, cul ti ver y ganadería, será para el año eco­
nómico de 1873 á 1874 de 18 por 100 y Ipor 100 para 
recargo de atenciones diversas.

Art. 5." Queda suprimido el apéndice letra E y 
el impuesto sobre títulos y grandezas.

Art. 6.“ Queda suprimido el derecho del 1 por 
100 que devengan las herencias de ascendientes t 
descendientes,

Art. 7.” Se suprime el impuesto sobre cédulas de 
vecindad. Los Ayualamieiitos podrán seguir impo­
niendo las cantiefades. que juzguen convenientes en 
este capítulo, pero el uso de la cédula de vecindad 
no as obligatorio en ningua caso.

Art. 8,“ Los sueldos y asignaciones del Estado, de 
la provincia y del municipio que no lleguen á 1,000 
pesetas, incluyendo las obvenciones, no pagarán can­
tidad alguna por razón del impuesto establecido en 
el art. A® del presupuesto de ingresos.

Art. 9.® Las orfandades de hembras se llamarán 
•D adelante ¿otes; estas se constituirán por las men­
sualidades que cobren las pensionistas hasta la edad 
de 24 años cumplidos.

Art. 10. Por espacio de diez años, á contar desdo 
la fechade la presente ley, todas las' pensionistas co­
brarán los dos tercios de su actual pensión.

Art. II. Ninguna pensión, jubilación, retiro ó ce­
santía de clases pasivas podrá exceder de 4,000 pe­
setas.

Art. 12. Las reformas y economías quo sucesi­
vamente se introduzcan por los proyectos de ley que 
80 aprueben, formarán parle de este presupuesto.

l’alacio de las Górtes 17 de Julio de 1773.»

Los rojos de Roma han pedido al Gobierno'italia­
no que impida la peregrinación do San Francisco de 
jVsJs, pretextando que tiene objeto político. Es de es­
perar que el Gobierno se niegue á semejante exigen­
cia, hecha por los que todos los dias realizan demos­
traciones verdaderamente políticas. La peregrinación, 
una demostración permanente religiosa, y nada más.

Los economistas franceses han} empezado á ocu­
parse ae los medios de extender el comercio que este 
país-hace con Persia, aprovechando la estancia del 
Shah. Hasta el presente, son los ingleses los que mo­
nopolizan este ramo en Persia; pero hay artículos es­
peciales, como el azúcar por ejemplo, en el que los 
franceses no tienen rival; lo mismo en Teherán que 
en Tauris y Ghiraz. Aconsejan, pues que se dediquen 
los fabricantes á atemperar sus productos al gusto 
persa, con lo cual la exportación de géneros á aquel 
país seria infinitamente mayor que ahora.

Por el último correo de Filipinas, se tienen noti­
cias de aquel archipiélago que alcanzan al 27 de Ma­
yo. Eu esta fecha no ocurría novedad. El capitán ge­
neral Alaminos, que habia salido á visitar los pueblos 
de la provincia de Laguna, regresó á Manila el 24 de 
dicho mes.

El general Sánchez Bregna ha dirigido desde Vito­
ria al ejército de operaciones del Norte la siguiente 
órden general;

«Soldados: No cabe satisfacción mayor que la que 
experimento al verme entre vosotros, confiado en que 
no empañareis nunca el lustre de vuestras banderas 
con actos contrarios á la disciplina, sin cuya vigorosa 
observancia no es posible triunfar en los campos de 
batalla.

Siguiendo, como lo espero, en la noble senda del 
deber, nunca dejaré de solicitar para vo.sotros las re­
compensas á que por notorios merecimientos os ha­
gáis acreedores: (jue jamás la patria ha dejado de 
premiar á los que derraman prodivamenle su sangre 
pcir salvarla de los horrores de luchas tenaces y fra­
tricidas.

Si la decisión y arrojo para terminar la de estas 
provincias corresponde á lo que de vosotroé espera la 
república, mereceréis bien de la patria, las bendicio­
nes de la posteridad y }la más profunda gratitud de 
vdeslro general eu jefe interino, José Sánchez Bre. 
gua.»

Ha llegado á Madrid algunos diputados de la m i- 
noria, procedentes de Gaslilla la Vieja.

A consecuencia del descarrilamiento ocurrido en 
Ataquines, estaban detenidas las expediciones en 
Pabncia.

Dicese que el cura Santa Gruz se ha embarcado 
en Burdeos para América.

Se ha dispuesto por la dirección del ramo, que 
en lo sucesivo la corresponden :'ia para Murcia se 
envie por Alicante, por ofrecer más seguridad que 
por Novelda, ;

Ha sido nombrado secretario general de Goberna­
ción el Sr. Gilleruelo. Ayer mismo tomó posesión de
su cargo.

El brigadier Sr. Fernandez y Morales ha sitio 
nombrado jefe de sección en el ministerio de la 
Guerra, en la vacante del brigadier Gavada.

Según los partes recibidos en la dirección gene­
ral de Correos y telégrafos, anteayer llovió solamen­
te en Cuenca.

El comandante m ílirardTlrun participa haberse 
encareado de3¿ individuos de Iropm que le ha entre- 
gado el cónsul de Bayona, entre ellos un sargento, 
tres (^bos v un corneta, de los 
garramundi prisioneros y a los cuales D. 
verificar su entrada aver tarde en España, J  ̂
libertad, después de sáber qu • no f «««n 
causa, dando él por su propia mano dos duros a cada

'"^Losprisioneros vienen casi desnudos y dicen que 

‘’'‘Yyer1or"tó m añaÍH e'^otaba alguna agitación 
en Falencia.

Ayuntamiento de Madrid
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(Gaceta de ayer].
Por la presidencia del poder ejecutivo se admite 

con fecha Irl de Julio, la dimisión que del cargo de 
consejero de Estado ha presentado D. Francisco Gar­
da  López.

Por el ministerio de la Gobernación, se reproduce 
rectificado el decreto publicado en la Gaceta de ayer, 
nombrando con arreglo á lo prevenido en el párrafo 
primero del art 7.» de los estatutos Jcl Monte de Pie­
dad y Caja de Ahorros de Madrid, vocales del Conse­
jo de administración de dicho establecimiento á los 
Sres. ü . José María Garay, D. Raíael de Bustos y 
Castilla, D. Miguel Bosch, D. Félix García Gómez 
de la Serna, Ü. José Cristóbal Sorní, D. Manuel Ca- 
viggioli, D. José Pulido y Espinosa, D. José Fernan­
do González; D. Pablo Abejón v D. José Olózaga

—Por decreto del ministerio de Ultramar, de 17 de 
Julio y de conformidad con lo informado por el fis­
cal del Tribunal Supremo, el Gobierno de la repúbli­
ca ha tenido á bien separar del cargo de fiscal de la 
audiencia de Santiago de Cuba á 1). Tomás Rodrí­
guez Sopeña, que pasa á figurar en el escalafón de 
cesantes de la magistratura en el grado que le cor­
responda.

—Por otro de igual fecha se nombra para desem­
peñar igual cargo á D. Pedro María Villar y Portuon- 
do, magistrado de la audiencia de Puerto Rico.

—Con igual fecha se nombra para desempeñar es­
te  destino á D. Pedro Antonio Hernández, juez de 
iémuiio CfcSSr**’“- y oficial de la clase de primeros.del 
ministerio de Ultramar.

■—Con fecha lú de Julio se declara cesante con el 
haber que por clasificación le corre.sponda, á D Ma­
nuel Rodríguez de los Ríos, tesorero de la Gasa de 
moneda de Manila.

—Y por otro decreto de la misma fecha se nom­
bra jefe, de administración da tercera clase, tesorero 
dé la Casa de moneda de Manilo, á T). Luis Marque
ne.

’DICIOJi l)E PaOÍISCUS ilE AÍE8
Inmediatamente después de terminada la 

sesión de anoche, reuniéronse en la presidencia 
del Congreso algunos de los hombres más im ­
portantes de la mayoría, y  á los pocos momen­
tos el Sr. Salmerón tenia formado el ministe­
rio, de la manera que anunciamos en la última 
hora do nuestra edición de Madrid, entrando 
además en Fomento el Sr. Moreno Rodríguez.

La mayoría de los nuevos ministros se d i­
rigió al ministerio do la Gobernación, donde 
estuvieron reunidos hasta las dos de la ma­
ñana.

El presidente del Gabinete Sr. Salmerón, 
comunicó á provincias la formación del nuevo 
Gobierno en un notable telégrama, de cuyos 
términos hemos oido hacer los mayores elogios.

Los nuevos ministros se ocuparon desde el 
primer momento en conocer las noticias sobro 
órden público en las provincias, adojitando des­
de luego algunas medidas enérgicas y encami - 
nadas al urgente remedio del mal.

A las dos se separaron los ministros todos, 
quedando en reunirse hoy a las diez en Con­
sejo .

El nuevo ministro de la Gobernación, señor 
Maisonnave, ha permanecido toda la noche en 
su departamento.

El órden más completo, la tranquilidad más 
absoluta ha reinado durante la pasada noche, á 
pesar de las amenazas y belicosos propósitos de 
los intransigentes. Estos se contentaron con aña­
dir dos petardos á los muchos que vienen dan­
do al público madrileño. Bastó que los revolto­
sos de oficio se apercibiesen de que las autorida­
des estaban dispuestas á mantener el órden, 
para que los grupos del Congreso se retirasen y 
no apareciesen en la esquina del Suizo, en el 
café del Brillante y en los demás sitios de cos­
tumbre las blusas y garrotes que los decoraban 
durante la dominación de Pí I.

El miedo guarda la viña, }’ los republicanos 
de Madrid tienen dadas inequívocas muestras 
de su proverbial sensatez.

nuevo decreto del Comit>< Je 
üalud inVAica, que d i c e  a s í ;

«El comilé de salud ^útAica. establece:
puntos en donde el partido 

aera! tenga la fuerza necesaria, se formen comités 
ae salud publica, representantes de la imprescindible 
soberanía del pueblo.

2-® Que, bajo la autoridad de esos comités revo­
lucionarios, se proclame la autonomía administrati­
va y económica del municipio, de la provincia y del 
Cantón, á la cual corresponde la elección le los jue­
ces, ayuntamientos, diputaciones ó legislaturas, go­
bernadores, grandes Asambleas cantonales y agentes 
económicos y edministr.ativos.

3. Que esos comités no se disolverán hasta quin­
ce días üespues de haberse promulgado el pacto íe 
deral, para evitar que el pueblo sea engañado, como
ha sucedido hasta bquí.

Ciudad de Madrid á 19 de Julio de 1873.
E l comité de Salud pública.^

 ̂Los comandantes de los batallones de volun­
tarios celebraron anoche una larga conferencia 
con el gobernador civil, acordando por unani­
midad, ménos un voto, apoyar al Gobierno y 
respetar las resoluciones de la Asamblea.

Más vale así.

En Madrid hay en la actualidad, según nuestras 
naticias: dos balallones, uno de línea otro de cazado­
res; otros dos de ingenieros; otro de artillería de á 
pié; el batallón provisional de escribientes y ordenan­
zas (cobos y sargentos) de 1000 plazas; los tercios de 
a Guardia civil l .“, 2.", 9.° y li»; la academia de ca­

detes, ó sean unos 400 jóvenes; 800 carabineros de 
infantería; dos regimientos de artillería montada; dos 
de caballería,, además del acantonado en Vicálvaro; 
dos ewcuadrones de guardia civil, 50 ginetes de cara­
bineros y de 800 á 1000 guardias de orden público.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS

(Agencia Fahra.)
PARIS 18,—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 50,15.
El 5 por 100 id , á 91,3.5.
El exterior español, á i9 1[8.
Consolidados ingleses, á 92 9[1C.
Bolsin.—El exterior espjüol viejo, á 19 li8
El interior id ., á 15 3[16.
PARIS 18 (noche).—til periódico Z«,Sí)i> dice, que 

el Gobierno español ha pedido al francés la extradi­
ción del cura Santa Cruz, acusándole de delito co­
mún, y que F’rancia se ha negado á entregar á dicho 
señor.

VERSALLES 18.—Asamblea nacional.—Se aprue­
ban los artículos restantes del proyecto de ley rela­
tivo á la reorganización del ejército, el cual quedará 
votado en breve definitivamente.

La izquierda de la Asamblea titubea en sostener 
la interpelación anunciada para el lunes.

L'.'NDREí 18.—La Reina de Inglaterra contes­
tando á un mensaja de la Cámara de los Comunes, 
ha dicho que no cesarán sus esfuerzos para favorecer 
los arbitiajes.en las cuestiones internacionales como 
se han realizado hasta ahora.

J‘ln la Cámara de los Comunes contestando el Go­
bierno á una pregunta, ha dicho que se habían faci­
litado á Portugal 3.500,000 cartuchos de fusil, á con­
secuencia de una petición dirigida al ministerio de 
Negocios extranjeros.

El metálico abunda en la plaza.
LONDRES 19.—Desmiéntese el rumor de que 

Prusia quiere adquirir el golfo Delagoa.
Ayer verificóse en Drootheim el coronamiento 

del Rey Oscar de Noruega.
En la Bolsa se han cotizado: ,
El consolidado inglés á 92 1[2.
El exterior español á 19,00.

(ifeT E S  CO?l,STITllVif.NTES

Poco á poco se irá haciendo la luz sobre los 
tenebrosos planes, que al decir de las gentes, se 
han estado fraguando desde el momento que 
quedó planteada la crisis, resuelta en la sesión 
de ayer.

Según voz pública, el telégrafo estaba in ­
tervenido y aislado en las primeras estaciones, 
y  no circulaban más despachos que los que re -  
cibian el eaxquatur de cierto personaje, ó eran 
trasmitidos con las variantes que tenia por con­
veniente introducir.

En corroboración de lo fundado de ciertas 
sospechas. El Imparcial se hace eco de uno de 
los varios hechos que han llamado la pública 
atención..

«Anoche, dice, sk comentaba en algunos círculos 
un hecho que de ser exacto, como aseguraban perso­
nas bien informadas generalmente, tiene mucha gra­
vedad y está llamado á ser objeto de muchos comen­
tarios.

Nuestros lectores saben que en Valencia ha habi­
do conatos de proclamar ei cantón federal. Advertido 
oportunamente el ministro de la Guerra, trasmitió 
instrucciones al capitán general inteiino para que 
por todos los medios de persuasión posibles, y en ca­
so necesario por un acto,de eoergía, evitase que los 
valencianos se declarasen independientes de las reso­
luciones de la Cámara y el Gobierno. Pero al mismo 
tiempo el general Velarde ordenaba á dicha autoridad 
que no se opusiese á los deseos de los voluntarios y 
dejase formar el cantón si en ello persistían.

Ante órdenes tan contradictorias, el capitán gene­
ral interino acudió á consultar á su jefe natural, á 
quien sorprendieron las instrucciones comunicadas 
■por el general Velarde.

El general González, sospechando que algo ex­
traño se mezclaba en el asunto, procuró y logró co­
municar directamente con el general Velarde, quien 
manifestó al ministro que las órdenes comunicadas 
P®'' 8l segundo cabo de Valencia resultaban de su 
obedecimiento á mandatos que habría debido respe­
tar el mismo Sr. González.

Aun cuando la noticia ha llegado hasta nosotros 
con todos los caractéres de la verdad y por conduelo 
de personas respetables, es de tal naturaleza, se pres- 
ta á tales deducciones, que no nos atrevemos á darle 
crédito completo.»

El Sr. Castelar sustituirá probablemente al 
S r. Salmerón en la presidencia de la Cámara.

■ ----------------------------
Personas llegadas de Cartagena dicen que 

en aquella capital reina un gran pánico, siendo 
grande la emigración de todas las clases.

El Sr. Oontrei-as, que ha reunido 12,000 
hombres, ha exigido un re; arto de 80 000 
duros.

Parece que piensa enviar la Ahiiatisa á Má­
laga, para proteger en aquella capital los pro­
yectos de los intransigentes.

- -  — -----------

La agitación federalista aumenta en el Fer­
rol. Se cree que muy pronto seguirá aquel 
puerto la misma conducta que inició el de Car­
tagena, declarándose en cantón independiente. 

-------------------------
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Extracto de la sesión celelrrada el dia 19 de Julio 
de 1873.

PRESIDENCIA DEL SR. CERVERA.

Abierta la sesión á las cuatro ménos cuarto, se 
leyó y aprobó el a";ta de la anterior, y fué aprobada.

El Sr. Santamaría Bartolomé pidió que constase 
en el acta la votación nominal de anoche relativa al 
nombramiento de presidente del Gobierno, y asi se 
acordó aprobándose el acta.

Dióse cuenta de las dimisiones y nombramientos 
de los ministros.

Presentáronse los nuevamente nombrados en el 
salón y ocuparon el banco azul después de saludar á 
la presidencia.

El señor presidente del PODER EJECUTIVO (Sal­
merón): Señores diputados, no sé si podré acertar á 
coordinar mis ideas y á expresar con claridad mi 
pensamiento; tal y tan profunda es la emoción de 
que me encuentro poseído, que excede con mucho al 
grave peso que siento sobre mis hombros con el vo­
to de confianza que'he recibido de la mayoría de esta 
Cámara.

No há mucho tiempo que el. voto de las Córtes 
Constituyentes me elevó á ese sitial, y he venido 
después á merecer de vosotros una confianza aun más 
;señalada en las críticas circunstancias por que atra­
viesa la patria, encomendándome la presidencia del 
poder ejecutivo. No puedo atribuir esta confianza á 
mis merecimientos; que es bien pobre mi historia, 
que bien pocos servicios be podido prestar al país, y 
bien pocos también á la causa de la república; no pue­
do atribuirla sino á la representación que me dan las 
ideas y la conducta que he seguido desde aquel si­
tial, que conslanleiuenle he significado desde que me 
agito en este mar tempestuoso de la política españo­
la, y que he expresado también de.scle aquellos^ ban­
cos combatiendo á los gobiernos de la monarquía. Si 
á esto se debe esa confianza que os he merecido, es­
tad seguros de que hasta donde pueda un hombre 
responder de sí propio, en meriio de la gravedad de 
las circunstancias én que un país se eucuenlra, agi­
tado y combatido por todo género de luchas, de pa­
siones, de aspiraciones y de inleieses; estad seguros, 
repito, de que esa confianza no se verá de mi parle 
defraudada. '

Al tener la honra de presentar á las Córtes. Cons­
tituyentes el Gobierno que he formado en cumpli­
miento del deber que me imponían las facultades

3ue me labeis conterido, nada necesito decir de las 
ignas personas que me han prestado el singular fa­

vor de venir á compartir conmigo este ímprobo tra­
bajo de salvar al país de las luchas en que tan com­
batido le tienen por un lado impaciencias generosas 
acaso, pero impaciencias al fin, y que.porlos procedi­
mientos y por las circunstancias ciertamente pare­
cen impaciencias criminales, v por otro lado la fac­
ción que amenaza, no ya sólo la vida de las insti­
tuciones liberales, sino "la misma existencia de la 
patria, de la nacionalidad española, que sólo puede 
vivir respirando el aire de la civilización moderna. 
En me-lio de estas tristísimas circunstancias hay, 
señores diputados, dos hechos que me llenan de jú ­
bilo, porque me hacen concebir la esperanza, como 
á mis dignísimos compañeros, de que es posible 
conseguir nuestro deseo.

El primero es, que ha venido la extrema izquier­
da de nuevo al Parlamento á compartir con nos­
otros los trabajos de la discusión de la Constitución 
que ha de afirmar las instituciones republicanas, 
que ha de preparar el establecimiento do la federa­
ción, y que ha de hacer, si Dios lo quiere y la Provi­
dencia no nos abandona, que se? una obra que po­
damos legar á las generaciones futuras, para que 
toda libertad y lodo derecho y lodo leglliinq interés 
queden perpétuameate consagrados y garantidos.

Yo saludo, pues, á la minoría republicana; yo lo 
exhorto á que no se aparte de este patriótico cami­
no, á que venga á disc -lir con nosotros, que nos 
combata siempra que quiera, que ataque nuestra po­
lítica cuando bien le parezca, que nos exponga razo­
nes, que presento argumentos, pero que no levanto 
bandera de rebelión; que en tiempos de libertad; 
cuando la república á todos nos ampara ya, y á todos 
nos ofrece su sania protección, no deben servir las 
balas de razones ni los cañones de aiguinentos.

Tanto conozco á mis antiguos compañeros, á mis 
correligionarios de hoy, porque ciertamente no hay 
entre nosotros principios que nos dividan, ni siquie­

ra fundamentos d® conducta que nos separen; tanto 
espero de su patriotismo y la sinceridad de 
iníereses, que creo lirmeuienle habrán as uy.udaruos 
para que no acabe de desmembrarse la patria, para 
que no se pierdan las instituciones liberales, para 
que la república, en fin, se establezca y consolide.

El otro hecho que ha producido eu mi una emo- 
cipn inmensa, es, que los pocos representantes que 
aquí tienen los partidos retraídos de la política espa­
ñola han tenido a bien, ¡qué digo han tenido á bieul 
han reconocido el deber imperioso que la patríales 
imponia, de tomar parta en la elección de presidente 
del poder ejecutivo; reconociendo de esta suerte que 
sí aigp les puede separar de los principios republica­
nos federales, ellos son antes que toao españoles y 
patriotas, y si ven que no tiene la libertad más sal­
vación que la república, y que es necesario ayudar á 
la república pai’a salvai' la integridad de la patria, 
ellos están dispuestos á ofrecer el obseiquio de sus 
sufragios, y con el obsequ o de sus sufragios el con-, 
curso de sus intereses y de sus puras é íntegras vo- 
Juntudes. Inlluyun estos dignos repriiseiitautes de las 
ciases conservadoras cerca de sus amigos políticos, 
cerca de la parcialidad que represeutau, aunque la 
parcialidad misma se lo negara; inflúyaú para que se 
apresten á reconocer la legalidad que de estas Córtes 
Constituyentes salga. Porque ¿que más pueden pedir 
los hombres déla palabra, los hombres que saben 
discutir, los hombres que lodo lo fian á la tuerza po­
derosa é incontrastable de la razón, que tener un pa­
lenque francamente abierto y expedito, sin que haya 
obstáculo ninguno que se oponga, no ya á ;a exposi­
ción de sus ideas, no ya al triunfo de esas mismas 
ideas por la fuerza de la razón, sino al triunfo mis­
mo en la esfera de los hechos, para venir á ejercer el 
imperio de sus ideas alcanzando el poder?

Pues que, aun cuando sean opuestos á los princi­
pios republicanos, aun cuando teman que con la re­
pública federal se va á disolver la integridad d« la 
patria, á tanta y tanta costa alcanzada con los es- 
luerzos colosales y seculares de nuestros padres; si 
ellos vea que los principios que por la GonsUtuc.oa 
se establecen no rompen la unidad de la Nación; si 
ellos ven que por la conducta que pueda seguir un 
Gobierno i-epublicauo, lejos de descoyuntarse y des­
membrarse la paliia, lo que hace es adquirir mayor 
fuerza, energía y vitalidad al organismo polí.iico y 
social, hasta aquí atrofiados por los excesos del po­
der social, ¿que inconvénieniC han de tener, hom­
bres de razón, en reconocer al cabo que nuestros 
principios no vienen á perder la nacionalidad, sino 
que vienen á darle más vigor y más poderoso apoyo?

Es bueno, señores, que inspirándonos todos en 
los principios y en las ideas, qiié áun cuando sean 
opuestas, no dividen á los hombres; no dejándonos 
inspirar por los inlere.sos, que son los únicos que es­
tablecen la discordia y el imperio de Satanás en la 
tierra, pensemos todos en que tenemos una sola obra 
común, un levantado proposito, y qué aspiramos to­
dos á un noble fin; a dotar á la patria de institucio­
nes que realicen en toda su plenitud la justicia y ti  
derecho. No habrá ciertamente, no hay hombre tan 
desatentado, tan ambicioso, tan perverso, que, áun 
para lograr los más criminales propósitos, no inyo- 
quo sjempre el principio sagrado y divino de la jus­
ticia, que es con el iinico que se puede, ora seducir 
á los incautos, ora imponerse á los pueblos tírani - 
zados.

Pues si esto es así; invocando los principios de 
justicia discutamos exponiendo nuestras opiniones 
á la luz del mediodía, y propagándolas á los cuatro 
vientos del horizonte. ¿Por que razón no nos hemos 
de unir y concertar todos, siquiera sea discutiendo; 
para que de la oposición y de la lucha nazca una 
vida racional, un movimiento equilibrado, y _ poda- 
mds en su dia decir: lodos tenemos participácion en 
la obra de la salvación de la Patria? Yo no deseo afio 
de esto, señores diputados. Una sola desconfianza abri­
go de que esta noble aspiración llegue á ser realizada. 
¿Y sabéis cuál es? Señores, no los pretendo exponer, 
porque no quiero contristar vuestro ánimo; de ellos 
os habrá de dar después una minuciosa cuenta, le­
yéndoos los telegramas que se han recibido eu las 
últimas veinticuatro hora», el ministro de la Gober­
nación (Aplausos), para que as; tengáis todos los se­
ñores diputados inmediato conocimiento de la si­
tuación que atravesamos, y no tengáis necesidad de 
preguntar á nadie ni esperar a quo*los periódicos los 
publiquen ó que un rumor vago y lejano los lleve á 
vuestros oidos. Así sabréis la situación del país y có­
mo hemos heredado el poder, y así podréis juzgar 
qué es lo que nosotros hemos hecho, y si al dejar es­
te espinoso banco hemos mejorado ó empeorado la 
situación. (El Sr. Ríos Rosas pide la palabra.)

No voy, os decía, señores diputados, á exponer la 
trislisima situación en que el país se encuentra; pero 
hay estos dos males en que todo se resume: el in­
cremento de las facciones en el Norte y Oriente de 
España, y la insurrección de algunos republicanos en 
el Mediodía y Oriente también, que han llevado sus 
torpes propósitos, que han llevado su obcecación, su 
verdadero delirio, que toca en el paroxismo, á decla­
rar Estados independientes y erigirse en cantones, 
rompiendo la unidad de la patria, algunos de ellos 
profanando la noble investidura del diputado, que 
lan alcanzado de la soberanía del país Aplausos); 
todos ofendiendo la majestad de estas Córtes Cons­
tituyentes, y haciendo punto ménos que imposible la 
obra de la federación. Y para que no sea imposible la 
obra de la federación, necesitan todos los buenos re­
publicanos trabajar en las Córtes Constituyentes y 
afirmar sus principios, formular la Gonslilucion, im­
ponerla al país con el derecho, que les da la sobera­
nía de la Asamblea y convirliendo lo que es,uu cri­
men, un acto ilegal, que no hay bastantes palabras 
con que condenarlo, en un acto legal y patriótico, 
para que los diversos territorios puedan decir: «no 
somos miembros disgregados de un cuerpo monstruo­
so é informe, al cual hemos arrebatado la vida, y al 
cual será difícil devolver la unidad orgánica, sin la 
que la vida es imposible; sino que somos órganos vi­
vos, robustos y poderosos de una Nación, que reciben 
la vida y los principios fundamentales de las Córtes 
Constituyentes, representadas y determinadas por los 
principios eternos de justicia.» (Aplausos.)

Sabéis, pues, señores diputados; comprendéis lo­
dos, así aquel os mis amigos de la izquierda cuyos 
votos me han sido contrarios, como aquellos repre­
sentantes de las clases conservadoras que han que­
rido honrarme con los suyos, que este Gobierno, que 
señaladamente yo que, esta confianza he podido me­
recer délos conservadores, so.y y he sido republicano 
federal, y que sólo seré Gobierno mientras pueda 
sostener la república y la federación (Aplausos); que 
si por alguien se cree ó se teme que este Gobierno 
represente algún movimiento de reacción respecto 
del anterior, yerra lastimosamente. (Aplausos.) No 
es ni representa en ningún sentido, ni una tenden­
cia, ni un impulso siquiera que sea reacciouaiio res­
pecto del Gobierno anterior; si este Gobierno tiene 
alguna representación, es esta sola: procurar resta­
blecer en todas parles y conira quien quiera, á costa 
de todo género de esfuerzos, á costa de todo género 
de sacrificios, el imperio de la ley; el imperio de la 
ley, señores diputados, que yo soñaba, cuando desde 
aquellos bancos afirmaba que el advenimiento de la 
república no seria puesto en cuestión; el imperio de 
la ley, que desdichadamente, y sobre todo desde que 
estas Cortes se han abierto, voy desconfiando de que 
algunos republicanos lo quieran y lo entiendan; an­
tes bien, temo que con la demagogia, que es el vi 
cío que suele ser inherente á  la existencia de las de­
mocracias. pretendan hacerlo imposible, y por con­
secuencia imposibilitar también el imperio de la jus­
ticia; detrás oe cuyas imposibilidades viene siempre, 
de «na manera inexorable, el imperio de una brutal 
V bárbara dictadura que deshonra á los pueblos y es 
ia ruina de la civilización.

¿Pero es , señores, que esta relajación del señorío 
déla ley, esta impotencia del principio de autoridad 
que al presente lamentamos, sea obra exclusiva del 
partido republicano? ¿Es que por ventura seamos 
nosotros por natural, ó por tendencia, ó por convic­
ción, un tanto díscolos, y sea tal la presunción de
nuestra soberanía, que protestamos contra todo po­
der? ¡Ah, no, señores diputados! Ningún republicano, 
me atrevo á decir que ni aun los iiñsmos que se han 
levantado en armas contra estas Córtes, contra la 
Nación española v contra la misma federación que 
pretenden hacer imposible, entienden que cabe la 
vida, q-.e es posible su misma obra, con ser tan de- 
satentf.da, si prescindimos del imperio de la ley. No 
viene de nosotros ciertamente el mal, señores dipu­
tados; de una cosa sola viene; es herencia cuasi se­
cular eu nuestro pueblo: es que aquí no ha imperado 
nunca la ley,ni aun bajo los más fuertes, ni aun 
bajo los más poderosos Gobiernos; es que aquí no ha 
impera lo más que la arbitrariedad del poder: es que 
la autoridad no se ha asentado aquí nunca en prin­
cipios de justicia; es que los Gobiernos no han sa­

bido recabar sus fuei-zas morales, de !sa nocioii in ­
terna do la justicia (pío jieneira él corazón del hom­
bro y do los pueblos, siuo que han procurado siem­
pre y lian logrado á reces, merced á los hábitos añe­
jos de servidumbre, imponerse á los pueblos sin otro 
derecho que los brutales de la fuerza.

Esa es la herencia, señores conservadores, que de 
vosotros ha recibido este puebjoE ntre  vosotros hay 
honrosas excepciones; no lo negaré yo nunca, que 
procuro siémpre ser imparcial én mis juicios; pero 
no podréis negarme de ninguna suerte que ha sido 
esta la ley, que ha sido este el principio que ha de­
terminado la existencia constante de .-la monarquía 
en España,jSobre todo desde la primera.reacción que 
hizo imposible aquí el verdadero régimen constitu­
cional. Y al ver que aqui no existe el imperio de la 
ley, que aqui sólo domina la fuerza, que la autori­
dad, se conquista por el poder; al ver que aqui no ha 
venido un solo partido sino por el camino de la cons­
piración, invocando la libertad, para no ser luego 
cumplida más que en los cuarteles; al ver que siem­
pre se ha buscado apoyo en los cuarteles y en las 
cuadras da,los soldados, y nunep en las urnas elec­
torales y én los comicios, ¿qué extraño que el parti­
do republicano, que no ha tenido otra enseñanza 
sino esa que le habéis dado, desconfié de todo Go­
bierno, y crea y pretenda que no se va al poder por 
el camino de la ley, y sí por los abusos, por las ter- 
pes inclinaciones, por tan menguados propósitos 
como los de aquellos Gobiernos que sólo han querido 
imperar y domiuar con el auxilio de la fuerza?

Determina esto, señores diputados, un estado éti­
co verdaderamente inmoral en las costumbres, en 
los hábitos, en las condiciones del pueblo español. 
No vengáis á acu.sar de estos defectos de la demogo- 
gia á la plebe, á las masas populares: los lleváis 
vosotros mismos eu vuestras entrañas; vosotros, que 
cuando un Gobierno os ampara por completo en el 
ejercicio de vuestros derechos, os retraéis porque sa­
béis que no podéis conquistar el poder; y lo que 
vosotros hacéis, no con estrépito, no con torpes y 

roseros alardes de tuerza brutal en un momento 
ado, sino por, una conspiración sábia, lenta, artísti­

camente urdida, esto, las pobres masas populares lo 
hacen como ellas son, sin vuestra cultura, pero sin 
que éstas sean ni más corrompidas ni más perverti­
das que sois vosotros, que son las enseñanzas que 
por tantos años les habéis dado.

En médió de esto, señores diputados, ¿cómo no 
he dé ponderar, cómo no he de elogiar, cómo no he 
de bendecir, si en estos tiempo.? cabe que los hom­
bres noble y generosamente bendigan á sus adversa­
rios, la conducta de los diputados conservadores que 
vienen á discutir con nosotros la Constitución fede­
ral? (Jue sigan vuestra conducta los elementos con­
servadores, y comenzareis á dar á los pueblos las 
lecciones qqe no habéis sabido dar desde el Go­
bierno.

Contra este mal ¿qué remedio hay, señores dipu­
tados?

Uno solo: que alguna vez sea cierto que el impe­
rio de la ley existe; que alguna vez sea verdad que 
los Gobiernos no invocan ni su poder ni su fuerza; 
que alguna vez sea un hecho real y positivo que la 
fuerza, cosa semi-bárbara y contraria á los tiempos 
de plena civilización, desaparezca, y que todavía al­
cance ia humanidad el dia en que la fuerzaóel G o­
bierno esté solo puesta al servicio de la causa de la 
justicia; quesean los Gobiernos los primeros en reco­
nocer que cuando no está con' ellos la ópinion públi­
ca y cuando no cumplen las legítimas aspiraciones de 
los pueblos, deben, como verdaderos republicanos, 
apresurarse á dejar el poder y, á djifcir: sean otros los 
llamados á re^ir los destinos clel país; sea otro el cri­
terio para el Gobierno que ocupe este banco; sea otra 
la conducta que para labrar la prosperidad del país 
se siga.

Pero al lado de esto, dando el Gobierno, dando el 
poder este ejemplo, es necesario que se sepa también 
que todo aquél quéde cualquiera manera intente 
desconocer el imperio de la ley, representada por los

quisieran ver regidos los puep 
por las armas de la razón), ha de sufrir, repito, ine­
xorablemente el castigo de su delito; y que aún cuan­
do lo lamenten y aún cuando más les duela aplicarlo 
á sus correligionarios, han de ser ellos los primeros 
á qiiienes el castigo se les ha de aplicar; para que 
de esta suerte no puedan decir los adversarios que 
á ellos se les castiga con saña, en tanto que se ub - 
suelva á crimipales mucho mayores por el hepho de 
levantarse contra sus correligionarios, cuyas aspira­
ciones son comunes. (Muy bien.) ¿No esto necesario, 
señores dipuladós? Pues qué, habíamos de tener una 
ley de castas? Pues qué, ¿habiamos de luchar encar- 
nizailamente con los carlistas, y habíamos de llamar 
á los republicanos que en contra de la república^ y 
de las Cortes Constituyentes, que representan al país, 
se sublevaran, para que su santa voluntad se cum ­
pliera, y no cayera sobre ellos la misma severidad 
de las leyes que sobre los enemigos de las institu­
ciones liberal? No; eso no representa ni puede repre­
sentarlo jamás este Gobierno ni ninguno de sus in­
dividuos, ni creo que nadie que aquí se siente. Los 
principios de la justicia, la legalidad absoluta para 
todos. (Grandes aplausos. ElSr. Rubau Donadeapide 
la palabra.)

¿Eí, señores diputados, qne se puede emplear nn 
temperamento racional, prudente para precaver, ya 
los excesos siempre Lciles de las masas, ya de los 
que al frente de ellas se ponen para lograr sus fines 
por caminos tortuosos é ilegales? Eso es lo que toca 
al Gobierno; eso es lo que tiene el Gobierno el de­
ber de iniciar. Los Gobiernos que no se anticipan á 
las exigencias y á las aspiraciones de los pueblos, 
sobre ser Gobiernos indignos de este nombre, no tie­
nen enfrente sino una perturbación que se marca, 
oue se traduce ul cabo en una lucha rnaAerial y de 
fuerza que da af traste éon los poderes ó hace im ­
posible la existencia legal de las Naciones

Esos procedimientos racionales, esos medios que 
puede un Gobierno emplear para atraerse á los pue­
blos y aparta:-los de la insurrección, esos está dis­
puesto á emplearlos este Gobierno, t odos y cada uno 
de sus individuo.?. ¿Qué aspiraciones se han señala­
do en este punto en los diterentes 1 ados de la Cáma­
ra? Por todos unánimemente se ha reclamado y re­
conocido como el primer deber del Gobierno el res­
tablecimiento del órden; por algunos se ha afirmado 
que era necesaria condición para e’i reslableciiniento 
del órden hacer préviamente las reformas, en térmi­
nos que, sin estar estas realizadas y publicadas, en­
tendían que era un vano propósito- y hasta un cri­
minal intento el tratar de restablecer el órden; otros 
han querido conciliar ambos términos.

Y aquí ha habido cierlamente, señores, una mala 
inteligencia; jamás ha pretendido a derecha, jamás 
ha oicho nadie de la derecha de esta Cámara que qui 
siera sólo el restablecimiento del ó:rden; no lo ha di­
cho nunca por ninguno de sus órga nos. [Un tenor di­
putado: Alguno lo ha dicho.) No ha bré de contestar á 
las interrupciones de ningún señor diputado, absolu­
tamente de ninguno, ni de amigos, ni de adversarios: 
no vengo ciertamente con ánimo de discusión ni de 
polémica; vengo con ¡mi mo de concordia, con el es­
píritu de verdadera cor,ciliaci')n, esperando que lo­
dos nos inspiremos e’a el espíritu de la patria y en 
las aspiraciones de la justicia, que á todos por igual 
puede ampararnos.

Decia, señores, qne aquí ja más por nadie se ha sos 
tenido que habiamos de presci.adir de las reformas. ¿Y 
cómo prescindir de las reformas nosotros los republi­
canos, V republicanos federales, que traemos ála vida 
de la Nación española un nuevo principio que ha de 
trasformar la Naciónjpolítica, eiionómica y soeialmen- 
te? ¿Cómo nosotros, los que ta utas reformas desde 
aquellos hémeos hemos siempre proclamado y de­
fendido, al venir al poder las habíamos de negar? Có­
mo, habiendo hecho concebir tal esperanza, habia­
mos de pretender inmovilizarnos? No, ciertamente. 
Lo que aquí todos queremos, ío qac aqui ha repre­
sentado y significa la política de la derecha, es que 
era de imperiosa neceeidad, que al Gobierno toca­
ba procurar á todo trance y a toda costa restable­
cer el órden: era exponer á la. faz del país la situa­
ción grave en que nos encontramos: exigirle todo gé­
nero de sacrificios, llamando á todas las fuerzas y ape­
lando á los recurso» de todos los españoles, sin dis­
tinción de partidas, cuando de salvar el interes de la 
patria se trata; apelar al interés y  al espíritu común 
de lodos los liberales ruando de salvar laS institucio­
nes liberales fe tratare, y apelar ai espíritu de todos 
lo.s republicanos fed-jrales cuando de afianzar la re­
pública y consolidar la federación se tratare igual­
mente; estableciend o de esta suerte uua verdadera 
gradación,y procunindo realizaron engranaje en­
tre todas las fuerza s vivas del país, de tal modo que 
ninguna de ellas qucédase fuera. Esta ha sido la aspi

'^ io n , estos él sentido r  la tendencia eohstante y 
unánime della derecha, y al lado de esto heñiós dicho 
7  declaradojsiempTé que los principios republicanos, 
la Constitución y la federación españolé, són líbase
de todas las reformas que nosotros podemos realizar.
Muy pocas, una vez establecida la foderacich; ha­
brán de tocar á la esencia del poder central; y en to­
das ellaépodrán recabar su iniciativa desde el indi­
viduo hasta el último organismo social y político de
la nacionalidad española.

En cuanto ú las reformas que tienen predominan­
temente un carácter administrativo, y cuja iniciati­
va corresponde ciorlamenle á las esferas del poder, 
estas no sólo el Gobierno ha estado dispuesto siem­
pre á iniciarlas, sino que 'as han procurado constan­
temente los individuos quecompouen la derecha de 
esta Cámara, y buena prueba es que se ha presenta­
do por el dignísimo señor ministro de Hacienda del 
anterior Gobierno, y que lo es igualmeule de éste, una 
reforma de inmensa trascendencia social, sobre la cual 
debe deliberar la Cámara, mejorando las condiciones 
del cuarto estado.

Y en cuanto á otro género de reformas, ¿no re­
conocemos todos los libor;ales sin distinción en esto 
de escuelas, aun cuando el criterio con que cada cual 
trate de resolverlas sea el más opuesto; no recono­
cemos todos que hay ciertíi malestar, algunos vicios 
en la organización social, que es necesario apresu­
rarse á mejorar? ¿No reconocemos que es indispen­
sable y urgente establecer reformas sociales para que 
el advenimiento del cuarto estado á la vida política 
no traiga esas agitaciones tumultuosas do los prime­
ros periodos de la vida social para que venga de una 
manera gradual y pacífica, así á ejercer el imperio 
desue el poder, como á tener aquellas condiciones 
sociales sin las cuales no es posible que un hombre 
acierte á llenar los fines racionales á que por su na­
turaleza y por su destino providencial está llamado? 
No teneis, pues, razón para decir que nos negamos á 
hacer reformas; no nos negaremos, ni nos hemos 
negado nunca.

Nosotros somos lan reformistas como los que más 
de esta Cámara; lo que hay es que nosotros tenemos 
en este sentido (importa bien definir y determinarla» 
situaciones), nosotros tenemos principios prolunda- 
mente radicales respecto á las reformas; pero quere­
mos (y no os espante la palabra) queremos prócedi- 
mientos conservadores, que las reformas se hagan de 
una manera pacífica y gradual, por virtud de la dis­
cusión y por el imperio de las ideas en la conciencia 
de los hombres, arraigándose en ella untes para que 
la fuerza no las haga perecer.

Estos procedimientos son los que en todo caso 
nos diferenciarán de vosotros. Ni ■vosotros querei» 
procedimientos á todo trance tumultuosos, revolu­
cionarios, como se dice, todos esos procedimientos 
Jos combatiremos; si vosotros queréis procedimientos 
■que se inicien por medio del progreso de las ideas, 
por medio del adelanto de la civili'zacion, por la cul­
tura de todas las clases, por el impeno de ia justicia, 
V que vayan abriendo las puertas y destruyendo las 
murallas "de los intereses que son lastimados por ellas, 
enloncas tod0.s conspiraiaos á un noble fin, y estad 
seguros de que nosotros trabajaremos con todas nues­
tras fuerzas, hasta doude ellas alcancen, para Yen- 
cer ese género de obstácuis* y para llamar á todos á 
que présten su concurso á la obra de nuestra regene­
ración social.

Este es nuestro sentido; no digáis, pues, que re­
presentamos una política anti-retgrmiste y si lo de­
cís. sepa el país desde ahora que no decís la verdad, 
que vuestra apreciación es *1 ménos inexacta.

Después de esto, señores diputados, poco más 
tengo que deciros, y siento haberos fatigado, cono­
ciendo vuestro cansancio por el mió propio: no ten­
go que decir, sino que este Gobierno ruega á la» 
Córtes Constituyentes que. ya que el proyecto cons­
titucional se ha leído, se discuta, alegando los seño­
res diputados las razones que tengan por convenien­
te, considerando que puede ser una de las condicio­
nes más principales ¡lara el restablecimiento del 
órden en el país, que de . esta interinidad salgamos 
pronto, y tengamos aquí laaa Constitución y una le­
galidad común qne defender nosotros desda este 
banco y que acatar vosotros desde esos, imponiendo 
el debido respeto á vuestros amigos que intenten 
vulnerarla desde fuera.

En cuanto al restablecimiento del órden, como 
ántes os decia, está resuello este Gobierno á ser ine­
xorable con todos ios que intenten quebrantarla ley; 
y primero, notadlo bien, primero con los republica­
nos (Muy bien); porque es necesario quo nos haga­
mos respetar y obedecer de aquellos que piensen 
como nosotros, cuyas aspiraciones han de ser reali­
zadas y cumplidas, ántes que de aquellos que otros 
principios profesan: porque no puede este Gobierno 
alhgar recursos de hombres ni de metálico para com 
batir á las facciones, sino alcanzando de todo el país 
que reconozca á las Córtes Constituyentes y que esté 
dispuesto á hacer todos los sacrificios que necesarios 
sean par,i que las instituciones liberales se salven, y 
para que, cesando todo desórden, no se entronice el 
absolutismo después de una nube pasajera de repú­
blica.

Y como para el restablecimiento del órden sea 
primera consideración la del restablecimiento de la 
disciplina en el ejército, este Gobierno está dispues­
to á restablecer la disciplina, sin respeto á clases 
ni gerarqnías, procurando primero que caiga todo el 
peso de la ley sobre las altas clases, sobra las prime­
ras gerarquías; que primero tienen necesidad de so­
meterse á la ley aquellos que son superiores, que los 
inferiores y subordinados. (Aplausos.)

Quiere este Gobierno que caiga lodo el peso inexo­
rable de la ley, que por su parte no lo ha de escati­
mar ciertamente; que caiga, repito, todo el peso da 
la ley (y vosotros lendrei.s ocasión de convenceros da 
ello muy en breve por un proyecto de que os dará 
lectura el señor ministro de Gracia y Justicia) sobre 
los que ocupan los más altos grados de la gerarquía 
militar, para que se sepa que todo militar, por la ley 
del honor y del deber, tiene que mantener la suboiv 
dínacion en las tropas; que al frente de sus soldados 
tiene el deber de morir, ántes que consentir que se 
le insubordinen sus subalternos. (El Sr. Nouvilas 
pide la palabra.)

Y quien esto no haga en cualquier grado de la 
gerarquía militar, sepa que será juzgado por un con­
sejo de guerra y castigado con arreglo á la ordenan­
za. (Rumores en la izquierda.) Con arreglo á la or- 
nanza, señores diputados: porque no toca al Gobier­
no más que cumplir las leyes, y la ordenanza es ley: 
reformadla vosotros, si es torpe ó es viciosa.

Y como quiera, señores diputados, que aquí hay
también otro vicio que va siendo ya casi secular, 
que es el que todas las conspiraciones y todos lo» 
movimientos revolucionarios, como todos los movi­
mientos reaccionarios, sean siempre diiigidos, sean 
siempre inspirados, sean siempre provocados por 
militares, es necesario probar, y este Gobierno á ello 
está resuelto, que oquí ha dejado de ser el ejército 
ejército de un partido y dispuesto para servir los in­
tereses y las aspiraciones de este; que el ejército eS 
ejército de la Nación y ejército de la patria. (El señor 
Perez Costales pide la palabra.) Este Gobierno, en 
cuanto pueda y hasta donde alcance, no ya rogando, 
no ya exhortando sino imponiéndose, buscará jefes 
militares que le inspiren confianza para dominar las 
facciones, como para vencer toda clase de rebeliones. 
(El Sr. Diaz Quintero pide la palabra.) Y si alguien 
se negara á acudir á este llamamiento que el Gobier­
no le efirija en virtud de su legítimo derecho, aban­
donándola defensa de los intereses de la patria, ese 
inmediatamente será dado de baja en el mercito da 
la Nación española. ¡El Sr. Rubau Donadeu inter­
rumpe al orador) , , ,

Vuelvo á decir, señores diputados, que no he da 
hacer caso do interrupciones ne ningún género; ex­
pongo mi pensamiento, manifiesto mis propósitos, si 
la Cámara está conforme con estos pensamientos 
[Muchos señores diputados: Sí, si.—Oteo*; No, no), y 
quiere servir á estos propósitos, que sostenga á este 
(íobiemo; si no, que lo dé un voto de censura, que 
á toda hora recibirá personalmente gustoso, porque 
es sobrado pesada la carga que le habéis encomen­
dado; pero tened la completa seguridad de que mien­
tras eso voto de censura no venga, y mientras ocupe 
el poder, ninguna consideración humana, absoluta­
mente ninguna bastará á apartarle del propósito quo 
he tenido la honra de significar ó la Cámara. ^

Y no tengo en rigor, señores diputados, nada mas 
que decir.

No quiero ni exponeros la conducta que se haya 
de seguir en los distintos departamentos ministe­
riales, ni manifestar al por menor los actos de esto 
Gobierno, puesto que hemos llegado a tiompos ta­
les en que son tantos los
confianzas, que sólo cabe dar testimomo de , 
intenciones con puras y consecuéDles obras. eu
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un momento ds calma, y esperad á pronunciar vues­
tro juicio cuando conozcáis los actos de este Go- 
bireno. (Ruidosoa aplausos en los bancos de la dere- 
cha y el centro.)

. El Sr. VICEPRESIDENTE (Cervera): Señores
diputados, el presidente entiende que no cabe debate 
sobre el discurso del señor presidente del poder eje­
cutivo. (Murmullos. Varios señores diputados piden 
la palabra). Hay, sin embargo, alusiones á algunos 
señores diputados como individuos pertenecientes á 
algunos grupos determinados de la Cámara y á estos 
concederé la palabra.

El Sr. RÜBAU DÜNADEU: Yo la pido para una 
cuestión de orden, que es primero que todo

^ iCervera)' No hay
drden. El Sr. Ríos Rosas, como uno de los 

aludidos, tiene la palabra. (Varias reclamaciones en 
la izqmerda.)

El Sr. RUBAU IXDNADEU: La be pedido yo para 
una cuestión de órden. (Muchos señores diputados-. No
hay cuestión de o rden .-O ím : Sí la hay )

®|_^,^'_^^,9,^^0SAS: La cuestión de orden es que
use de la palabra aquel á quien .<e la concede el se­
ñor presidente.

Donadeu insiste en pedirla palabra, 
(huertes interrupciones.)
1 Pr^ESIDENTE: Orden, señores diputados. Ya

“1 ^ 0  que daré la palabra para alusiones persona- 
es a los que tengan derecho á usarla en ese sentido.

Donadeu, S. S. está apuntado entre los 
aiuaidos, y cuando le llegue el turno hablará.

El Sr. ALMAGRO: Pido que se lea el art. 33 del 
reglamento.

El Sr. RÜBAU DONADEU: Tengo derecho de ha- 
War para la cuestión de orden... (Reclamaciones — 
Grande agitación.)

El Sr. RUBAU DONADEU: Venga un voto de 
censura, si queréis dármele; yo lo recibiré con gusto, 
pues creo que estoy en mi derecho sosteniendo el 
que me asiste en la cuestión de órden. (Crece el tu­
multo.—Muchos señores diputados piden la palabra y 
meen algunas que no se entienden.—Reclamaciones 
■e unos bancos á otros.—El señor ministro de la Go­
bernación jpide la palabra.)

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cervera): Orden, ór­
den, señores diputados. El Sr. Ríos Rosas tiene la 
palabra.

El Sr. RIOS ROSAS: Puesto que el señor miuis - 
tro de la Gobernaoion desea hablar, y entiendo que 
será para dar cuenta á la Cámara de los importan­
tes documentos de que ha hablado el señor presi­
dente del poder ejecutivo, no tengo reparo, sino án- 
tes bien mucho gusto en que S. S. me preceda en el 
uso de la palabra.

El señor ministro de la GOBERNACION (MaK 
sonnave): Después de rendir un tributo de ■ gratitud 
al Sr Ríos Rosas, de cuya galantería no esperaba yo 
ménos, voy á cumplir, señores, un penoso deber 
quem e ha impuesto el Consejo de ministros, dando 
cuenta al Congreso......

El Sr. Rü BAU DONADEU: Pido la palabra para 
una cuestión de órden. (Reprodúcese el tumulto.)

ÜP señw diputado-. Respete V. S. la presidencia.
Otro señor diputado-. Que se cumpla el reglamento.
El Sr. VICEPRESIDENTE (Cervera): (Jrden, se ­

ñores diputados.
Señor Rubau Donadeu, ya he amonestado á V. S. 

por dos veces a que guarde silencio . Llamo á V. S. 
al órden: no puedo consentir que introduzca la per­
turbación en la Cámara.

El_Sr. RÜBAU DONADEU: Poco me importa que 
su señoría me prive del uso de la palabra. (Llega á 
su colmo el desórden: grande agitación: varios seño­
res diputados, entre ellos el Sr Rubau, puestos de 
pié se dirigen duros y continuados apóstrofes).

Restablecida un tanto la calma y dominado el 
ruido, dijo

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cervera): La presi­
dencia se encuentra rebajada en su decoro por m des­
obediencia del Sr. Rubau Donadeu, y en cumpli­
miento de un precepto reglamentario, se ve en la 
necesidad de proponer á la Cámara quede constitui­
da en sesión secreta

Muchos señores diputados: Sí, sí.
Otooí: No, no.»
Hecha la pregunta, la Cámara acordó celebrar se­

sión secreta.
Acto continuo cubrióse el señor presiden te y que­

dó el Congreso en sesión secreta.
Eran las einco ménos cuarto.

A las siete continuó la sesión pública y el señor 
Sardá, 4 nombre del Sr. Rubau declaró que bahía 
cjeido tener preferencia en el uso de la palabra; pero 
que en vista de que el reglamento no la otorgaba, 
retiraba las palabras ofensivas.

El ministro de la Gobernación leyó varios telé- 
gramas de Valencia y Sevilla en que se anunciaba la 
proclamación de ambos cantones, otros varios de 
Murcia y Alicante anunciando la salida del puerto 
de Cartagena de varios buques, otros de Granada y 
Albacete, y otros de Bilbao, Huesca y Pamplona, 
favorables al Gobierno por sus patrióticos ofreci­
mientos.

• El Sr. Ríos Rosas usa de la palabra y heólia la 
pregunta de si se prorogaba la sesión, el acuerdo fué 
negativo

Se leyeron y quedaron sobre la mesa varios dic­
támenes de la comisión de peticiones.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cervera): Orden del 
dia para el lunes: los asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.»
Eran las ocho.

G A C E T I L L A
laxioeAxiteazLoclxe o o w rrló  u n

bufo en la Carrera de San Gerónimo.
Cuando este concurrido centro estaba más ani­

mado y se discutir con calor acerca de los sucesos 
que algunos suponían hablan de verificarse aquella 
misma noche como consecuencia inmediata de la alar­
ma que produjo el petardo, que poco ánteis había esta­
llado, oyóse ruido de caballos al trote por la calle do 
la Cruz y de repente, desembocaron á buen paso por 
la misma tres ginetes, garrocha enristre , que to­
maron la dirección del Prado.

Excusado es decir, para los que ccnozcan á la 
gente de Madrid, que el sustillo que experimentaron 
los que estaban en la Carrera, se camb: ó en risa al 
ver á los picarones, así como la multitu d de chistes 
que allí se oyeron.

Soguii ©1 «Ntanufaot ux*©r d©
Builder, Ao Hxxovo York, se acaba de inventar un 
nuevo papel que indica el estado higrc>scópico del 
aire; este papel tiene la propiedad de e’urojecer con 
la humedad y quedar azul en el aire seco.

Se prepara el papel en cuestión mojando las ti­
ras del mismo en una disolución engomada de sal 
Ordinaria de colbato.

El tinte que toma el papel así preparado, indica 
aproximadamente el estado higroscópico del a.ire.

S© l©e ©n «La o r ó a lo a  looaL» d© 
Tortosa del domingo:

«El juéves último se ahogó en el Ebro una joven 
de unos veinte años de edad, que según dicen esta­
ba demento. Cuentan que su infeliz madre, para que 
pudiese tomar los baños con todar seguridad, la. alaba 
con una cuerda cuyo extremo retenia, más ha biendo 
aquella desgraciada conseguido deshacer el la};o, em­
pezó á introducirse rio adentro con gran aljgazara, 
hasta llegar á la corriente, que la arrastró coñ: rapi­
dez envolviéndola muy pronto entre las aguas .

La madre, previendo desde un principio e'I triste 
fin que aguardaba á su hija, la llamaba ca riñosa- 
mento, pidiendo al mismo tiempo auxilio coa deses - 
perados gritos; pero inútil todo, la hija desoyó sus 
advertencias, desconociendo el peligro, y los labra­
dores que acudieron á socorrerla no les fué posible 
tampoco practicar tentativa alguna, pues ni una se­
dal vieron en el rio que indicase su presencia .»

oall© d© san ta Isabell, nii- 
mero 11, han sido robados anoche, en una casa de 
fiimspedes, 6,000 reales 4 un aragonés que a caba de 
cobrarlos, por tres hombres que fingieron ir fie hués­
pedes al mismo cuarto A la una de la mañama ata­
ron al aragonés y á la familia de la casa, v los ladro - 
Ties pudieron salir muy despacio y muy”trauquilos, 
porque aunque se dio parte inmediatamente por la 
vecindad, gracias al sagrado respeto que se guarda á 
los derechos individuales de los ladrones, no pene­
traron en la casa los agentes y serenos, sino muchí- 
•imo tiempo después. Al pobre aragonés le dieron, 
|demás una puñalada en una pierna.

* rts.rsaoesríi-.'tívfy: ■ ..;jssETi':3r:y':

V A R I E D A D E S
ÜN POCO DE TOD O

Nuevo dia, nuevos horrores.
Esta es la ley á que está sometida la Nación.
¿T quién ha podido sujetarla á una tiranía que 

hace brotar los colores de la vergüenza en el rostro 
de los más abyectos?

Su culpable debilidad.
¿Será posible que el país haya perdido hasta el 

instinto de su conservación?
¡Cosas horribles se murmuraron estos dias! Unos 

aventureros han escalado el templo de la ley; con los 
trofeos de nuestra noble historia han encendido una 
hoguera, han apiñado sobre sus llamas todos los te­
soros, todas las virtudes, hasta el mismo corazón de 
la patria, y después han atado aquellos girones á las 
colas de sus lobos para que fuesen propagando la 
destrucción por todas partes.

En otro pueblo hubiera resonado imponente el 
grito de indignación... Aquí apenas hemos oido los 
lamentos de las víctimas.

En cambio, nuevo dia, nuevos hombres.
Si no fuese por sus desastrosas consecuencias, 

era do desear que durase este titirimundi inagotable 
en mamarrachos.

¿Con qué linterna buscará la república tantos h i­
juelos como nos va presentando sin darles más lugar 
que el de hacer un saludo y una gracia?

No puede ménos sino que se haya equivocado y 
en vez de formar Gobiernos, crea que está formando 
estadísticas.

Esto no es política; esto es un empadronamiento 
ó una leva.

A la vista de tanto prohombre hay que excla­
mar: ¡Cuánta gente había en España!

Nadie pregunte en virtud de qué títulos, ni mer­
ced á qué méritos se han encumbrado estas centenas 
de reyezuelos, que sacrificaron la monarquía para 
repartirse sus vestiduras al pie del trono, de la mis­
ma suerta que los judíos debajo de la cruz.

No lo preguntéis, porque esta tendencia, además 
de ser el defecto de ciertas situaciones, no está en 
contradicción con el arrebatado temperamento de los 
hombres de España, donde la vida es el problema de 
brillar sin luces, de subir sin trabajo, de marchar sin 
camino; en una palabra: la prestidigitacion de la 
gloria.

Sobre esto, suelten Vds. la cadena de las leyes á 
todas las pasiones, á todas las ignorancias; y la Na­
ción quedará definida en dos palabras: Arriba Pí y 
Alcoy abajo.

Trabajosamente bajaban hace unos dias del pedes- 
<?1 donde estuvo laestátua ecuestre de Felipe III, 
aquella mezquina pirámide puesta en su lugar, para 
que todos supieran que la plaza de la Constitución 
había sido teatro de discordias civiles, para que to­
dos supieran que apenas hay un sitio donde la famo­
sa libertad no haya dejado recuerdos de sangre.

Aquella especie de eatafalcó bajó entre la más sar­
cástica indiferencia. El pueblo ha mostrado más in­
terés por su rey que por su túmulo.

Vuelven las dudas: ¿qué pondrán ahora’ ¿Qué 
hondo designio habrá inspirado al Ayuntamiento la 
desaparición de aquel maderámen?

Porque visto de cerca, no era otra cosa que una 
trabazón de tablas forradas con papel de habitacio­
nes, trabazón que pugnaba por desbaratarse, á pesar 
de la clemencia del tiempo.

No hay duda; hagamos justicia al talento; aquella 
pirámide fué un recurso maquiavélicamente conce­
bido.

El pueblo empezaba á dar testimonio de su agra­
decimiento á la autoridad que le quitaba una obra de 
arte y de valor, como era la estátua de bronce. Aquel 
agradecimiento tomó la forma de murmullos crecien­
tes, llegó su alegría hasta la expansión de apedrear á 
los que trabajaban en el descenso; y he aquí que era 
preci.so enseñar al cándido pueblo un juguete que le 
entretuviera para que no se acordase de lo que 
perdía.

Un par de cajones de azúcar ó de fusiles, descla­
vados y compuestos en forma de algo, con cenefas, 
colorines, festones de ramaje y entre un par de do­
cenas de democráticos farolillos, hacen de noche uu 
efecto sorprendente. Si á esto se añade un poco de 
himno de Riego y tres ó cuatro puestos de refrescos 
espirituosos, mañana pedirá el pueblo que se lleven 
otra estátua, aunque sea la república misma.

¿No les parece á Vds. que está políticamente ra­
zonado?

Pues no soy yo el autor de este razonamiento: no 
quiero gloria ajena, bástame la de fiel cronista.

De las pocas modas razonables y de agrado, aca­
so la mejor sea esta de disfrutar las bellas mañanas 
en el Retiro.

A él acude medio Madrid. Los jardines se ven lle­
nos de bellezas tan frescas como los capullos de sus 
rosales; y frutos y aguas brillan como el sol que los 
que los colora. m

Es lástima que vayan introduciéndose en estos 
paseos matinales las enojosas pretensiones de la eti­
queta. Allí sólo debe reinar la alegre expansión.

Del brazo de un amigo recorría todas las arbole­
das; entraba en el tiro de pistola; visitaba el café al 
aire libre, el embarcadero, el parterre, sin cansarme, 
sin sentir la fuerza de un sol que pronto debía ele­
var la temperatura á más de 40 grados.

—Abur, fulano, ¿Vd. por aquí? pues cómo abando­
na su taller?

—Qué quiere Vd?; he estado toda la noche de 
cola....

—Cómo de cola?..
—Si señor, en el Banco para cambiar un par de 

billetes y como tendría lo ménos 80 personas de­
lante, he preferido tomar el fresco, que morirme allí 
de calor, de hambre y de fastidio. Do seguro que no 
sufre más el que va á pedir una limosna. Conque 
que Vds. se diviertan.

Entrábamos por una plazoleta donde presidia 
una señora rodeada de sus hijas, sus sobrinas y 
amigos.

—Quitarse los sombreros, niñas, y dejarlos en es­
te banco con las sombrillas, los pañuelos, los abani­
cos y las provisiones.

—Mamá, ¿nos dejará Vd. bailar cuando oigamos la 
música?

—Bueno, hija mia, pero nada más que un poquito, 
y si viene gente lo dejais, que no está bien á unas 
niñas llamar la atención.

La música ya se disponía á tocar, según algunas 
notas de preludios que Uegaian hasta allí; las niñas 
ya estaban dispuestas con sus parejas.

—¡Va á ser una polka!
—¡Ahora empiezan!
Efectivamente, la orquesta, después del redoble 

de ordenanza, rompió un desaforado can-can.
—¡Jesús, María y José! exclamó la buena señora, 

ya no se puede ir á ninguna parte que no se oiga esa 
maldita locura.

Todas se dispersaron como si hubiesen oido un 
insulto.

Nos disponíamos á salir, cuando fuimos conocidos 
por otra reunión de jóvenes de buen humor, senta­
dos campestremente en la yerba. Nos invitaron 4 to­
mar parte en su diversión.

—¿Y cuál es esa? les pregunté.
—Sencillamente adivinar charadas, ó poner juegos 

de prendas ingeniosos.
—¿Y unos políticos, unos abogados, unos hombres 

de pro como Vds. se entretienen en eso?
—Vaya, dijo uno de ellos, adivinar una palabra 

por su primer sílaba; póngase en corro.
Nosotros nos despedimos cuando el director del 

juego se dirigía á los demás, dando por primer silaba;
—Pí, señores, Pí...
—¿Pi... Pí?... murmuraron todos.
—¡Pilatos! gritó uno de ellos.
Siguió una salva de risotadas, y muchos comen­

tarios que no oímos bien.
Gomo el calor se nos echaba encima, resistimos á 

la curiosidad de saber lo que motivaba aquel tumul­
to, y salimos de los jardines.

I. G.

B O L E T Í N  R E L I G I O S O

Lectores, en cuanto empieza á caer la tarde pa -  
rece que se nos echan encima las sombras precurso­
ras del caos.

Mucho desimpresiona la costumbre; pero cerca 
de cinco años di3 continua alarma no han sido sufi­
cientes, ni lo serían mil. para convencernos de que 
hoy se repetirá el milagro de ayer, de antes de ayer 
y de todos los di as'anteriores, en que los encargados 
de nuestra felicidad han tenido la clemencia de per­
donarnos la vida.

¿Podrá decir «hasta mañana» el que duerme en 
el cráter de un volcan?

Seguramente, si tenemos la convicción de que el 
sol que se hunde en el ocaso volverá á reanimar la 
naturaleza, es poi'que Dios no ha puesto las leyes de 
la esfera en manou de los hombres, sabedor de que 
el dia eu que llega ra hasta ellas alguno de esos re- 
ormadores de todci, la humanidad se quedaba sin 
remisión á oscuraa.

Gomienza á anochecer y  comienzan á circular los 
más tenebrosos rumores.

Todos los dias son los marcados para la catás­
trofe.

Así debió vivir la familia de nuestros primeros 
padres, después que Dios les impuso el castigo de la 
muerte: amenazados de un mal inevitable y de ma­
nifestación desconocida, pero temblando á cada som­
bra que se proyectaba en los muros del Eíden.

Gomprendo que sea un momento de expansión la 
mañana de cada nuevo dia; son las únicas horas en 
que casi hay probabilidades de gozar un recreo tran­
quilo .

Mucho han hablado los poetas sobre la hermosa 
aparición del alba; pero sus encantos deben conmo­
ver al corazón en ese libro donde sólo escribe la mano 
divina, en la naturaleza.

¡Oh, sí el alma supiese conservar esa pura sere­
nidad, nunca turbada por el polvo de la tierra!

Gaen los imperios, .presencia laa batallas más 
horribles, eye el clamor de millones de dementes y 
no enluta ni la hoja más pequeña de las flores, no 
interrumpe ni la m ás leve sonrisa. ¡Divinidad impa­
sible que sólo ha gemido en la agonía de su Dios!

Santo de hoy.—San Elias profeta, Santas Libra­
da y Margarita, vírgenes y mártires.

'Cultos.—Se gana el Jubileo de Guarenta Horas en 
la iglesia del Gármen donde continúa la novena á su 
excelsa titular y predicará en la misa mayor D. Mi­
guel Fernandez y por la larde en los ejercicios don 
Vicemte Rodríguez Rubio.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
Guadalupe en San Millan.

Santos del lunes.—San Juan Gualberto y San 
Práxedes.

Cultos.—Guarenta Horas en el Gármen Galzado, 
donde se hace función al Santísimo, siendo orado­
res D. Vicente Rubín; por la tarde, en la novena, 
predica el Sr. Gardona, y después se hará visita de 
altares.

En San Ginés habrá honras fúnebres, y dirá la 
oración D. Gerónimo Llórente, y al anochecer en la 
capilla del Santo Gristo será orador el Sr. Montes.

La misa y oficio son de San Juan Gualberto.
Visitadela corte de Maria.—Nuestra Señora de 

la Buena-Dicha ó de la Presentación en las Niñas de 
Leganés.

A 35‘2 grados llegó anteayer en Madrid la tem­
peratura eu su máximo.

E S P E C T A C U L O S
~ JARDIN DEL BUEN RBTJRO (teatrg de vera- 

no—A las nueve.—El proceso del canean.—El ba­
rón de la Gastaña.—Intermedio por la banda de in­
genieros.

GIRGO DE PRIGE (paseo de Jlecoletos).—A las 
cinco y á las nueve.—Grandes funciones ecuestres y 
gimnásticas, en las que tomarán parte la señorita 
Adelina y la familia Silbons.—La revuelta ¡de Lu- 
kremi ó 'los suplicios de los polacos.

JARDINES Díi APOLO.—Esta sociedad celebrará 
hoy dos grandes bailes: el primero (de cuatro y 
media á ocho y medía y el segundo de once en ade­
lante.

PLAZA DE TOROS.—A las cinco y media —Ul­
tima corrida extraordinaria.—Se lidiarán seis toros 
—Rebaja en los precios de las localidades.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 19 DE JULIO.

COTIZACION OFICIAL COMPARADA CON HL DIA ANTBEIOB

PONDOS PUBLICOS.
ULTIMOS

BKL
PRECIOS 
DEL i9 .

1 PN
i

Renta perpétua 3 p. 100 15-05 16-45
1
1 40

Id fin de mes. 16-20 16-50 ' 30
Id. fin del próximo. . . . 00-00 00-00 I >
Renta perpétua exterior. 19-70 20-15 1 45
Deuda del personal.. . . 00-00 00-00 1 >
Billetes hipotecarios., . . 94-80 95-00 20
Bonos del Tesoro.............. 53-50 54-30 80
Billetes id. V. 1.» de Mar-

zo de 1873..................... 00-00 00-00
Resguardos al portador de

la Caja de Depósitos. . 00-00 69 00 >
CARBETKRAS Y SOCIBUADBS
Abril 1850 de 4,000.. . . 00-00 00-00 >
Junio 1851 de 2,000.. . . 00-00 00-00
Agosto 1852 de id.. , . . 00-00 00-00 >
Marzo 1855 de id.............. 00-00 00-00 >
Julio 18*6 de id.............. 00-00 00-00' >
Obras públicas 1858.. . . 00-00 00-00
Ferro-carriles de 2,000. 30-50 31-00 50
Id. de 20,000.................... 00-00 30-90 >
Banco de España............. 150-00 150-50 50
Crédito comercial........... 00-00 00-00 >
La Peninsular................... 00-00 00-00 i P
Billetes del Banco de

Castilla............. 00-00 00-00 1 P
CAMBIOS. 1

Lóndres, á 90 días fecha.. 48-20 48-30 1 10
París, á 8 dias vista.. . . 5-06 5-06 >

i  V

.nee- -; r-1

f . .  . V.' n .  i ‘i*  '  i:V '¿ H L -
EK LIQUIDOS « PILDORAS

Del Doctor S IG N O R K T , único .■íncesor. 61. rué A t  Scinc, Parí»
Los uiéóicüi» mas celebres r^cvitocou hoy J:a la su{,.«rioridad do loa evacúa* 
úvoi sobre todoa los demás tuedioá qua se hau éCLplesdo para la

GÜRACION DE LAS ENFERMEDADES «
ocasionadas por la altoracicu de los humores. Los evacuativos deLR n o v  > 

soD las msi infalibles 7 mas eficaces : corsa con toda ap^nridad sio* j 
producir jamas malas coosecuencias. Se toman con la mayor faciii-1 

dadf dotados generalmente para los adultos i  una i  dos eoc bara­
j é  das 4 9 é d 4 Pildoras dorante cuatro 4 cinéo dias seguidos.
S ív Nuestros frascos van acompañados sierapra de una instraccion I 
^ tratamiento que debe seguirse. Reeomenda-I
“  mos leería con toda atención y qoo se exija el verdadero I

LB ROY. Ko los lapooei úe ^
los frascos hay omi sellu

Paais, no* y
|to  sobre fondo encar- - -lí

DAáo y It firma.

\

DOCTEUR-íéEDEClN
>í :t pharmacien

Madrid, por mayor Agencia franco-española, 31, Sordo, por menor, farmacia señora 
Borrell hermanos, M. Miquel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.

VINO V JARABE FORTIFICANTE FERRUGINOSO
D E  Q U IN A  F E R R U G IN O S O  

r iE  GARNIER, F.ARMAGÉÜTIGO DE PRIMERA GLASE,
213, RUE Saint-Honoeé, et euedu Vingt neuf J uillet, París.

Estas preparaciones convienen sobre todo á los temperamentos linfáticos y á las dehilidades de constt~ 
tucion y de estómago; son muy útiles para el tratamiento de la clorosis y de las afecciones intestinales per­
sistentes.—V)oy\xo\y en \ñs fuerzas agotadas por las pérdidas de sangre, los sudores abundantes y las fiebre* 
intewmitentes, cuya recaída previenen.
Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española, 3 l , calle del Sordo; por menor, 20 reales y . me- 
¿ 0  franco, Sres. Borrell hermanos. Moreno Miguel y Escolar.

P R I V I L E G I O  E X G L U S I V O .
J F le ix ie c llo  p r o n t o  'y  s© g u .r* o  c o n t r a  l a  t i s i s  y  t o d a  o l a s ©  d ©  t o s e s

INTERESANTE.
Los innumerables, cuan excelentes resultados obtenidos con las pastillas de Belmet y cuyos miles de 

comprobantes obran en nuestro poder de los que llevamos ya publicados más de mil en la prensa, han de­
mostrado que hasta el dia es el único medicamento (tanto en España como en el extranjero) que se ha des­
cubierto en beneficio de la humanidad atacada por esa terrible enfermedad al pecho llamada tisis, así come 
para toda clase de toses y catarros por crónicos que sean.

La fama tan justa como uniVersalde las pastillas Belmet, traspasando nuestras fronteras y los dilatados 
mares, nos ha obligado, en virtud de numerosos pedidos, á establecerdepósito en París, Lóndres, Berlín, Vie- 
na, Lisboa y en las Américas, y acabamos de tener o\ primlegio exclusivo, necesario para llevar á los tribuna­
les á todo falsificador.

El extraordinario consumo de las pastillas de Belmel que se acredita con el hecho de nc .laber un farma 
céutico de los principales de España que no se haya apresurado á pedirnos y tener en sus a creditadas farma­
cias tan benéfica preparación, nos ha obligado á traer de París una excelente máquina elabora al di 
llares de pastillas para poder atender con desahogo á los continuos pedidos de España el extranjero ami-

DEPOSITO GENTRAL.
Farmacia de los Sres. Mentero y- Saiz, Gorredera alta 3 y Pez 9, á quienes se dirigí a los pedidos, cuyo» 

eñores remiten cajas al que las pida al precio de 30 rs. caja. En pedidos de seis cajas se rebaja el 25 por 100
Precio de la caja con su instrucción, '30 rs.—En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.

FIJARSE BIEN: Todas las cajas que ño lleven las firmas Saiz en la etiqueta y Montero, en el Mpel blaU' 
im que cubre la caja, y debajo de este papel la litografía del Pastor en colores, son falsas, lo cual ponemos 
en conocimiento de los que de dichas pastillas bagan uso.

OTRA. Gada pastilla para ser verdader debe tener grabado por un lado Montero Saiz y por el otro PAS­
TILLAS DE BELMET.

DEPOSITARIOS.—Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia'del Sr. Rodrigue» Hernán­
dez.—Alcoy [Alicante], farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Almendralejo, [Badajoz], droguería del señor 
González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Antequera JMálaga], Sr. Espejo.—Arroyo del Puercol (Gáce- 
res) farmacia del Sr. Gastro.-Avila, farmacia del^Sr. Rodríguez.-Burgo de Osma [Soria] farmacia del Sr. Rica. 
Burgos, farmacia del Sr. Barrio.Ganal.-Baílén, farmacia del Sr. Albomóz.-Barcelona, farmacia délos Sres. Fop- 
tuny, Monserrat.—Aguilar, Rambla del Gentro.—Borrel, conde del Asalto v droguería del Sr. Auriat y Alo­
mar, Meneada, 20. — Badajoz , idem del Sr. Gamacho. — Bilbao, Ídem del Sr. Pinedo Gruzo. —Gá- 
ceres, farmacia de ia señora viuda de Hurtado.—Gueaca, farmacia del Sr. Llandres.—Goruña, Droguería 
del:
Real,
de Avilés.—Ga a, droguería---------------- -------- , — , --------------------------- s ------.
annacia del Sr. San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Garbon.—Jaen,_ farmacia 
del Sr. Higuera.—Jerez de los Gaballeros, farmacia del Sf. Gano.—Jerez de la Frontera, Droguería del se­
ñor Rebuelto.— L̂as Palmas [Ganarías], farmacia de las hermanas Bernetas.—León, farmacia Sr. Merino é 
hijo.—Logroño, farmacias del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya.—Lugo, farmacia del ,Sr. Rodríguez.—Haro [Lo­
groño], farmacia del Sr. Baltanás.—Lorca, Sr. Egea, farm acia.—Málaga, farmacia del Sr. Prolor^o y del se 
ñor Utrera, calle de Granada —Madrid, farmacias de losSres. Borrel, Puerta del Sol.—Moreno Miguel, Are­
nal, 2.—Simón, Gaballero de Gracia.—Ulzurrun, Impe rial, 1; Rodrigue: ernandez, Mayor, 29; Moreno, Ma
yor, 93; Navarro, Atecha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, Ferrer, Montera, —Murcia, farmacia del Sr. Mon
hnez.—qjviedo, farmacia del Sr. Martínez.—Falencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma do 
MkLorca, Sr. Vidal San, Roque, 9, entresuelo —Pamplona, farmacia del Sr. Golmenarés, Bolserías y del se­
ñor jt eña, Ghapitela, 15.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Rioseco [VaUadolid], Sr. Fernandez, ca­
lle de los Lienzos, farmacia.—Rivadeo, farmacia del Sr. Mira.—Santander, Sr. Guesta, farmacia. Ataraza­
nas.—San Sebastian, farmacia del Sr. üsabiaga.—Santiago, farmacia de Blanco Navarrete.—Salamanca, 
Sr. Villar y Pinto, farmacia.—Sevilla, farmacia del Sr. Delgado, Barrio de Tríana.—Soria, farmacia del se­
ñor Monge.—Torrelavega [Santander], farmacia del Sr. López.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talavera do 
la Reina farmacia del Sr. Lizana.—Torríjos [Toledo], farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, farmacia de Qne- 
rol.—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabia.—VaUadolid, farmacia del Sr. Regue 
ra.—Vega de Pas [Santander], farmacia deíSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. AreUano, Postas, 7.—So- 
mora Sr. AlonsoNarbon, farmacia Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, laza del Mercado

VINOS DEL REINO Y EXTRANOEROá.

El esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito central en Ghamartin de la Rosa.—Sucursal eu Madnd, Preciados, 6

BOLOS ANTI-GASTRALGICO ^
co n tra  las © nferm edaaes del estó m ago , sean  ó no dolonosas, 

©laborados ©n O uenoa desde ISSÍ*
PO R  D O N  FRA N CISCO  ALM AZAN ( farmacéutico ) ,

Las cajas legítimas llevan alrededor la firma y rúbrica del autor, y se remiten de su cuenta á Madrid, por 
el coche-correo, á quien las pida en calta particular.

D E P O S I T O S . —MADRID: Farmacia del Sr. Garrion, calle de la Abada, números 4 y 6, esouina 
a la de la Salud (no confundirla con la del núm. 2¿). 22.

PROVINCIAS: Albacete, Tévar.—Almería, Vivas.—Alicante, viuda de R. Hernández.—Avila, González 
órente.-Antequera, Espejo hermanos.—Burgos, Llera.—Badajoz, Gamacho.—Bailén, Albornoz.—Barcelo-Llorente.- _ _ ____  ______  ________ _____ _

na, Fortuny, botica dé Monserrat.-Bilbao, viucla de Somonte.—'(¿iudad-R’e’aí,’ Gom'eTc¿^7o"—Gádiz7Marti^ 
nez, farmacia de las Columnas.—Campo de Criptana, Longoria.—Cartagena, droguería de Rizo -Córdoba 
Fuentes y Terroba—Granada, Salcedo.—Guadalajara, Almazan.—Haro, Baltanás. -  HeUin, Giner —Jaén’ 
M artínez.-León, Mermo é hijo.-Logroño, Zubia.—Lucena (Andalucía), Muñoz Molero.—Málaga, Galvet.— 
Ontemente, Porres.—Oviedo, Santamanna —Pamplona, Esparza.—Falencia, González Ibarra.—Palma de 
Mallorca, droguería de Bennazar.—Quinlanar de la Orden, calle de Santa Ana, 20.—Sevilla, farmacia del Sol 
Tnana; y la viuda de García, Gradas de la Catedral.—Segovia, González Manso.—Santander, de la Tesa — 
San Sebastian, üsabiaga.-Toledo. López de Cristóbal.—Valencia, Greus.-VaUadolid, Bellogin y González 
Reguera.-Vergara, Villareal.—Vitoria, Cerrillo y Sobrino.—Zamora, Macho.-Zaragoza, R íos hermanos v 
en otras vanas oficinas y poblaciones del reino.

PRECIO DE LA CAJA: 24 REALES.
LISBOA: Cordeiro, Lima, Largo de Conde Barao, 1, 2 y 8 .—Precio de la caja en PortugaL 1,345 reis 
Pedidos al autor, ó á su corresponsal y depositario en Madrid, caUe de Atocha, 18, 3 » interior del centro.

BAÑOS DE SOLAN DE CABRAS.
Estas aguas cuyo uso data desde el siglo XVI, bien conocidos por sus eficaces virtudes por todos los pro­

fesores médicos, y que ocupan el primer lugar en todos los tratados de aguas minerales, asi antiguos como 
modernos, que reunieron más de tres mil bañistas á principios de este siglo en manos del Estado, quedaron 
oscurecidos por el abandono Be su mala administración y destrucción de la carretera construida por los Re­
yes Mra ir estos á SoDn de Cabras. A sus admirables y prontos resultados debieron que Cárlos ni, designa­
se el establecimiento como sitio Real, ” ------------' — ^ ------ i j —  —  « ._j_

"  — ------ y w yu a  j  j  ¡cu m a s  uodairc^iua liicu u u a m a i j  ou icijiicuau íso uo la
Combaten la esterilidad de un modo seguro y proporciona á la honrada esposa el dulce titulo de madre do 
familia, no dándose un sólo caso en contrario efecto del poder de estas aguas sobre la matriz.

Los nuevos dueños de Solan de Cabras han echo grandes y numerosas reformas. Hav fonda, salones do 
recreo, cómodos pabellones y cuartos que proporcionan elegante sencillez y comodidad. Jardines y Mseosen 
medio de bosques inmensos de pinos, tilos y avellanos. En el rigor del Eslió, su temperatura es de 24°, fuen­
tes á cada paso de agua fresca y cristalina, y un rio que atraviesa la posesión, ofrecen en su bello conjunto 
un valle de la pintoresca Suiza. Solan de Cabras esta á 27 leguas de Madrid en la provincia de Cuenca. Su 
temporada principia en 15 de Junio, y termina en 15 de Setwmbre. Hay ferro-carril hasta Guadalajara, y 
coche desde esta ciudad á Solan; en virtud de la nueva via construida por sus dueños.

Para más pormenores se dan prospectos en la administración á cargo de D. Julián Moreno, cabe de Alca- 
la, núm. 28, y en las farmacias de los Sres. Montero y Saiz, Corredera Alta 3, y Pez 9, Madrid. En los mis­
mos puntos se dan memorias sobre dichas aguas, á los señores profesores médicos, y se remiten gratis « 
provincias las memorias y prospectos,

el á:

Ayuntamiento de Madrid




